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Osteología del complejo de El Diablo: 
Tumba 9 y ofrendas aociadas

Andrew K. Scherer

Capítulo 4

El presente capítulo da un panorama del análisis osteológico de la Tumba 9 y 
de los depósitos de ofrenda asociados a la misma. Como habrá de detallarse 
a continuación, la tumba contenía los restos de siete individuos: el ocupante 

primario (adulto) y los restos de seis niños sacrificados. Al momento de su 
recuperación, los restos humanos presentes en la tumba estaban mezclados entre 
sí. Los restos de un adulto se hallaron esparcidos por toda la tumba (Figura 4.2). 
Los restos de los seis niños se hallaron más o menos en grupos, cada uno asociado 
con una de las ofrendas hechas con recipientes de cerámica colocados labio-a-labio 
(Figura 4.3). En algunos casos, los restos de los niños se hallaban dentro de las 
vasijas. En otros casos, se hallaron parcialmente derramados fuera de la vasija, 
debido a la colocación original de los restos (ver descripción más adelante) y a la 
perturbación de algunos objetos colocados en el piso de la tumba que provocó la 
caída de algo del material de uno de los muros.

Fuera de la tumba, se halló una serie de ofrendas constituidas por once 
pares de vasijas colocadas labio-a-labio y un tazón solo; éstas pueden asociarse 
estratigráficamente con la tumba (ocho pares de vasijas y el tazón sin pareja se 
recuperaron en la temporada de campo 2010, en tanto que fue en la temporada 
2012 que se hallaron los otros tres pares de vasijas labio-a-labio). Dos de estas 
ofrendas contenían los esqueletos completos y articulados de infantes. Ocho de las 
ofrendas contenían falanges de mano y dientes. Uno de los pares de recipientes 
(las Ofrendas 1C y 1D) pudieron haber contenido restos humanos, aunque no fue 
posible identificarlos como tales durante el análisis de laboratorio. El proyecto 
excavó el contenido de todas las ofrendas en campo. 

Figura 4.1.  Ofrendas 4 y 5, dispuestas en torno al altar de piedra que se halla fuera de la tumba. 
Fotografía: Arturo Godoy.
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Figura 4.2. Restos del único individuo adulto hallado dentro de 
la Tumba 9, dispersos a lo largo de la tumba. Dibujo: Stephen 

Houston.

Metodología
Como ya se explicó en el Capítulo 1, los excavadores hicieron 
una retícula con sectores de 25 x 25 cm en el interior de la tumba; 
a cada columna orientada norte a sur (a lo largo de la tumba) 
se le asignó una letra (de la A a la F), en tanto que para cada 
fila orientada de oriente a poniente (a lo ancho de la tumba) se 
asignó un número (del 1 al 12). A cada fragmento de hueso se le 
asignó un número único por sector (por ejemplo, el Hueso 4 del 
Sector A7), dibujándose y etiquetándose en el plano de la tumba 
y empacándose individualmente después de su recuperación. 
En el caso de dos de los recipientes de ofrenda que contenían 
restos humanos, se estabilizó la totalidad de los contenidos bajo 
una capa de cera de ciclododexano, y Scherer y Houston los 
excavaron posteriormente, en el laboratorio del proyecto. Chelsea 
Garrett Ellis y Sarah Newman fueron de gran ayuda, auxiliando 
en el análisis en laboratorio de los restos humanos hallados en las 
temporada de campo 2010 y 2012, respectivamente. 

Los elementos óseos hallados en los depósitos de ofrenda que 
se encontraron fuera de la tumba presentan, en general, un buen 
estado de conservación. Sin embargo, los restos hallados dentro 
de la tumba con frecuencia están fragmentados y son frágiles. En 
el laboratorio, Scherer y Ellis desempacaron cada elemento óseo 
y lo limpiaron cuidadosamente para eliminar la tierra (teniendo 
cuidado de no alterar rastros de pigmento rojo, ni ningún otro 
material cultural). Debido a la fragilidad de los restos y a la 
presencia de pigmento en ellos, ningún elemento de las ofrendas 
o de la tumba se limpió con agua. Cada elemento se trató con 
una solución de Paraloid B-72 para su conservación. Cuando la 
consolidación concluyó, reconstruimos los huesos fragmentados 
utilizando B-72 concentrado como adhesivo.

Habiendo reconstruido los restos hallados en la tumba, 
Scherer colaboró con Houston para ubicar todos los elementos 
óseos en el dibujo de campo. La ubicación de fragmentos, junto 
con el tamaño de cada hueso y la edad asociada con cada uno, 
hizo posible la atribución de los fragmentos a un esqueleto 
específico, permitiendo así discernir y armar los restos de siete 
individuos hallados dentro de la tumba. Habiendo atribuido cada 
elemento a un individuo, Scherer pudo usar el dibujo de campo 
de Houston para establecer: (1) la posición original de los cuerpos 
y qué tan completos estaban (cuerpos completos contra partes 
aisladas); (2) el desplazamiento de algunos elementos durante 
el proceso de descomposición natural; y (3) la perturbación final 
de algunos restos como resultado del colapso de la banca y de la 
caída de piedras de las paredes de la tumba. El análisis indica un 
total de siete individuos en la tumba: un solo individuo adulto 
(el Esqueleto A) y los restos de seis individuos subadultos (los 
Esqueletos B a G). Cada fragmento óseo se asignó a uno de los 
siete individuos. Sin embargo, se conservaron los números origi-
nales de identificación de los huesos (por ejemplo, Hueso 4 del 
Sector A7), con el fin de no perder información sobre el contexto 
original. Tras el análisis, cada elemento volvió a empacarse y 
se etiquetó tanto con su identificación de campo (por ejemplo, 
Hueso 4 del Sector A7) como son su identificación de laboratorio 
(por ejemplo, Esqueleto A, hueso ganchoso derecho). 
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Tras la reconstrucción de los esqueletos, Scherer llevó a 
cabo un análisis bioarqueológico estándar de los restos. Cada 
individuo se sometió a estudios para determinar su edad al 
momento del fallecimiento (Baker et al., 2005; Smith, 1991; 
Ubelaker, 1999), para identificar modificaciones culturales 
corporales que hubieran podido darse (Romero Molina, 1986; 
Tiesler Blos, 1998), para detectar la presencia de patologías 
previas al fallecimiento (Buikstra y Ubelaker, 1994; Ortner, 
2002), para detectar daños post-mortem (Schmidt y Symes, 
2008), para llevar a cabo métrica dental (Buikstra y Ubelaker, 
1994) y estudios dentales de naturaleza distinta a la medición 
(Turner et al., 1991). El individuo adulto estaba demasiado 
incompleto para establecer estatura y sexo más allá de ciertas 
observaciones generales sobre su robustez. No puede deter-
minarse con confiabilidad el sexo de restos óseos subadultos 
sin llevar a cabo un análisis de ADN antiguo (aADN). La mala 
conservación de los restos tampoco permitió llevar a cabo un 
análisis de isótopos estables de dieta y migración. En el caso de 
los isótopos de migración, no existía evidencia ni arqueológica 
ni epigráfica que sugirieran que el principal ocupante de 
la tumba o los infantes sacrificados fueran oriundos de un 
sitio ajeno al Petén Central (punto en el cual los isótopos de 
migración muestran variabilidad). Además, no ha podido 
establecerse la confiabilidad del análisis de ADN antiguo en el 
área maya, dada la mala preservación de los restos (Iglesias et 
al., 2001). Como ya se señaló, el uso de aADN podría ser útil 
para determinar el sexo de los restos, pero es poco probable 
que un análisis de estos restos dé resultados positivos. En casos 
de mala conservación de restos, el uso de ADN mitocondrial 
es más confiable, pero sólo sirve para determinar la línea 
materna. Avances en la investigación sobre isótopos estables o 
en el análisis de aADN podrían facilitar llevar a cabo pruebas 
en el futuro, partiendo del supuesto de que haya una cuestión 
suficientemente significativa que justifique la destrucción de 
restos humanos que, aunque frágiles, son importantes.

Ofrendas en El Diablo
A la fecha, se han hallado diez ofrendas en el curso de 
las excavaciones llevadas a cabo en la Estructura F8-1 del 
complejo de El Diablo. Las Ofrendas 1 y 9 incluyen, cada 
una, dos pares de platos colocados labio-a-labio, en tanto que 
la Ofrenda 8 consistía en un solo recipiente; las otras siete 
ofrendas consistían cada una en un solo par de recipientes 
colocados labio-a-labio, y contenían diversos restos humanos. 
Las diez ofrendas, por lo tanto, contenían un total de 23 vasijas 
individuales. Como ya se dijo anteriormente en este volumen, 
el análisis de la estratigrafía indica que todas estas vasijas están 
asociadas con eventos que ocurrieron inmediatamente antes 
o después de la construcción de la tumba de El Diablo y del 
entierro de su principal ocupante. La mayoría de las ofrendas 
contenían elementos óseos aislados (falanges de manos de 
adultos y dientes permanentes). Sin embargo, dos de las 
ofrendas contenían los esqueletos casi completos de infantes.

Figura 4.3. Restos de los seis niños hallados dentro de la 
Tumba 9, cada uno de ellos asociado con un par de vasijas 

de ofrenda. Dibujo: Stephen Houston.
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Ofrenda 1 (EZ 5B-23-2)
La Ofrenda 1 consistía en dos pares de vasijas labio-
a-labio. El par superior (Vasijas de Ofrenda 1A y 1B) 
contenían una sola falange distal de la mano de un 
adulto (Figura 4.4). No había evidencia de traumatismo 
ni de patología. No se hallaron restos humanos en el 
par inferior de vasijas (Vasijas de Ofrenda 1C y 1D).

Ofrenda 2 (EZ 5B-23-3)
Los restos humanos hallados en la Ofrenda 2 consistían 
en tres falanges de mano de adulto: una falange 
proximal, una falange intermedia y una falange 
distal (Figura 4.5). Es muy probable que todas las 
falanges hayan pertenecido al mismo individuo y 
presumiblemente formaban parte de un solo dedo. No 
se observaron marcas de corte ni ninguna patología.

Ofrenda 3/Entierro 6 (EZ 5B-28-9)
La Ofrenda 3/Entierro 6 contenía los restos de un 
infante de entre dos y cuatro años de edad, coloca-
dos dentro de un par de platos labio-a-labio (Figura 
4.6). La estimación de la edad se basó en el desarrollo 
dental. Dado que el esqueleto está casi completo, los 
excavadores también identificaron este depósito como 
Entierro 6. Los huesos están bien conservados, pero 
están en estado fragmentario. A juzgar por la posición 
de los restos óseos al momento de su descubrimiento, 
el infante se hallaba en posición supina, aunque la dis-
posición de sus miembros es menos clara. Los huesos 
del cráneo habían caído sobre el tórax, lo que apunta a 

Figura 4.6. Esqueleto de infante hallado en la Ofrenda 
3/Entierro 6. Fotografía: Andrew Scherer.

la probabilidad de que la cabeza haya estado apoyada 
contra la pared vertical de la vasija. Muchos de los 
elementos exhiben exposición al calor. Lo que sigue 
es un resumen de las condiciones del esqueleto, con 
detalles sobre sus patrones de exposición al calor.

El cráneo está parcialmente completo. El hueso 
frontal y los huesos de la cara están destruidos en 
gran medida por su exposición al calor. El frontal 
consiste sobre todo en un fragmento de la porción 
escamosa derecha a lo largo de la sutura coronal. Los 
otros cinco fragmentos del frontal están sumamente 
ennegrecidos, deformados y encogidos. También se 
encontró un zigomático izquierdo casi completo. Los 
parietales están casi completos y están bien conserva-
dos. El proceso mastoideo y una parte importante de 
la porción escamosa representa al temporal derecho, 
incluyendo una porción del hueso a lo largo del meato 
auditivo externo. Falta la porción petrosa. Hay otros 
pequeños fragmentos craneanos. Algunos claramente 
son fragmentos de la bóveda craneana, en tanto que 
otros podrían ser parte del occipital, que está ausente. 
Casi todos ellos acusan una exposición al calor similar 
a la ya notada. La mandíbula está casi toda, aunque 
dividida en dos fragmentos.

El esqueleto post-craneano incluye fragmentos de 
ambos húmeros, un radio y un cúbito cuyo lado fue 
imposible determinar, ambas escápulas, la mitad distal 
de la clavícula derecha, el fémur izquierdo (ambas epí-
fisis, metáfisis y el aspecto lateral de la diáfisis), la tibia 
izquierda (toda la diáfisis, incluyendo ambas metáfisis, 
pero con ausencia de la totalidad del aspecto anterior 

Figura 4.4. Falange 
distal de mano 
hallada en la 

Ofrenda 1A/1B 
(vista dorsal). 

Fotografía: Andrew 
Scherer.

Figura 4.5. Falanges 
proximal, intermedia 

y distal de mano, 
halladas en la Ofrenda 
2. Fotografía: Andrew 

Scherer.
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fragmentos de los arcos neurales y cuerpos de 
al menos diez vértebras torácicas, fragmentos 
de los arcos neurales y del cuerpo de al menos 
dos vértebras lumbares, los dos segmentos 
superiores del sacro, el manubrio y el cuerpo 
del esternón, cuatro fragmentos metacarpales 
y dos fragmentos metatarsales.

Modificaciones culturales
El cráneo se había modificado para producir 
una forma tabular oblicua. Los dientes de-
ciduos no presentaban modificaciones.

Patología
No fue posible observar ninguna patología 
pre-mortem. Existen dos defectos peri-mor-
tem en el hueso temporal del lado derecho. 
La primera perforación está ubicada sobre 
el meato auditivo externo (Figura 4.7). El 
segundo es una fractura posterior del proceso 
mastoideo. Ambos exhiben descoloración 
ectocraneana y endocraneana, lo que indica 
que estas fracturas ya existían al momento 
de la exposición al calor y no son resultado 
de daños posteriores. Estas fracturas podrían 

del hueso), el fémur derecho (longitud de la 
diáfisis, incluyendo la metáfisis proximal y 
un fragmento de la metáfisis distal; el aspecto 
antero-medio del fémur está fracturado y 
ausente), la tibia derecha (la longitud de la 
diáfisis está completa, incluyendo la metá-
fisis distal; falta todo el aspecto anterior del 
hueso), fragmentos de ambos peronés, frag-
mentos de ambos ilions, el isquion derecho, 
fragmentos de al menos nueve costillas del 
lado izquierdo y ocho del lado derecho, los 
arcos neurales de las vértebras cervicales, 

Figura 4.7. Temporal derecho hallado en la Ofrenda 3/Entierro 6: (a) vista ectocraneana con ala derecha mayor del esfenoides; (b) vista 
endocraneana. Nótese la decoloración ectocraneana y endocraneana, especialmente en la gran perforación encima del meato auditivo externo. 
Nótese también la decoloración endocraneana y ectocraneana en la pequeña grieta detrás del proceso mastoideo. Fotografías: Andrew Scherer.
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Nótese también la decoloración endocraneana y ectocraneana en la pequeña grieta detrás del proceso mastoideo. Fotografías: Andrew Scherer.
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haber sido causadas por golpes a la cabeza del infante y, por 
lo mismo, podrían tener que ver con la causa de la muerte. 
Como alternativa, podrían haberse formado como resultado 
de la exposición al calor y, de ser así, no tendrían relación 
con la causa de muerte. Por desgracia, resulta imposible de-
terminar cuál de las dos teorías es la correcta, especialmente 
debido a que la forma de sacrificar infantes entre los mayas 
sigue siendo un tema poco comprendido. Debido a la típica 
mala preservación ósea que se encuentra en los sitios mayas, 
no está claro si la mayoría de los sacrificios infantiles com-
portaban traumatismos violentos o actos más sutiles, como 
sofocamiento o envenenamiento (Houston y Scherer, 2010). 

Exposición al calor y posición del cuerpo
La mayoría del esqueleto muestra exposición a un nivel 
elevado de calor, ocurrido cuando el cuerpo se encontraba 
aún en estado cadavérico (es decir, con carne). No obstante, 
el cuerpo no fue cremado. Más bien, las alteraciones térmi-
cas observadas son congruentes con una breve exposición 
a las llamas en áreas aisladas; estas llamas o su calor fueron 
suficientes para quemar parte de los tejidos suaves y afectar 
los huesos subyacentes. Gran parte de la alteración por 
calor consiste en una decoloración café del hueso, aunada 
a la aparición de ciertas grietas superficiales, debidas a la 
rápida pérdida de humedad. En algunos casos, la exposición 
al calor ennegreció el hueso. Sin embargo, ningún hueso 
muestra efectos de calcinamiento; es decir, la textura vid-
riada que resulta de una pérdida completa o casi completa 
de humedad y de contenido orgánico que resulta de una 
exposición prolongada a temperaturas muy elevadas (Syms 
et al., 2008). Es muy probable que la fuente de calor haya 
sido por combustión de copal o de alguna otra sustancia de 
combustión lenta. 

En general, la superficie dorsal del esqueleto muestra 
una mayor evidencia de alteración por calor —especial-
mente, decoloración— en relación con la superficie ventral. 
Los arcos neurales de la primera y segunda vértebra cervical 
muestran decoloración a café negruzco en sus aspectos dor-
sales. El resto de los arcos neurales muestran sólo una ligera 
decoloración café en sus procesos espinosos. Todos los arcos 
neurales torácicos muestran decoloración a un tono café ne-
gruzco. Los cuerpos torácicos no muestran afectación. De las 
vértebras lumbares, uno de los fragmentos de arco neural 
muestra decoloración café en su aspecto dorsal. Ninguno de 
los dos segmentos sacrales muestra decoloración por calor, 
aunque los arcos neurales están ausentes. Sin embargo, el il-
ion izquierdo presenta una decoloración café importante, así 
como fracturas longitudinales en sus dos aspectos. El ilion 
derecho presenta fracturas en su aspecto dorsal y decolor-
ación café de su aspecto interno. El isquion derecho revela 
decoloración café y fracturas longitudinales en todas sus 
superficies. Las costillas tres a diez muestran decoloración 
café de sus extremos vertebrales, así como a lo largo de gran 
parte de sus márgenes inferiores. Las costillas flotantes son 
de un color café oscuro en todos sus aspectos. Los elementos 
del esternón, sin embargo, no parecen afectados. El borde 
distal de la clavícula derecha acusa una decoloración de 
color café oscuro. El aspecto dorsal de la escápula izquierda 

Figura 4.8. Acercamiento del ectocráneo del parietal derecho de la Ofrenda 3/
Entierro 6: (a) protuberancia parietal; (b) acercamiento extremo. En ambas fotos 
se ven áreas ennegrecidas de combustión localizada, grietas longitudinales por 

alteración térmica y material café adherido, así como estrías negras que podrían ser 
tejido suave alterado térmicamente, proveniente tanto del cuero cabelludo como del 
cabello (respectivamente), fundidos con el ectocráneo. Fotografías: Andrew Scherer.

muestra una decoloración café. De la escápula derecha quedan sólo fragmentos 
cerca de los procesos del acromion y del coracoides; ninguno presenta alteraciones 
térmicas. Dado el patrón de alteración térmica del tórax, queda claro que el cuerpo 
descansaba sobre una fuente de calor que quemó el tejido suave de la espalda. El 
ennegrecimiento severo de la parte interna del recipiente de la ofrenda refuerza esta 
hipótesis.

El patrón de exposición al calor de los miembros es más complejo. Los márgenes 
de fractura de las diáfisis de ambos húmeros muestran una decoloración café. No 
hay decoloración del fragmento de radio de lateralidad indeterminada, aunque una 
fractura longitudinal sugiere que estuvo expuesto a un calor considerable. El cúbito 
de lateralidad indeterminada muestra decoloración café y grietas longitudinales. 
Todos los fragmentos metacarpales muestran decoloración café y están fracturados. 
Esto muestra que los hombros estuvieron claramente expuestos al calor, al igual 
que la parte superior de los brazos. Partes de los antebrazos parecen no haber sido 
afectados por alteraciones térmicas considerables, aunque las manos sí resultaron 
afectadas. Por desgracia, es imposible reconstruir la posición original de los brazos 
y las manos a partir de la evidencia disponible.

En cuanto a las piernas, el fémur izquierdo muestra decoloración de color café 
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oscuro, especialmente en su aspecto dorsal. Gran parte del aspecto medial del hueso 
está fracturado y la fractura muestra decoloración en sus márgenes. Ambas metáfisis 
del fémur izquierdo muestran fuerte decoloración. Aunque está menos completo, el 
fémur derecho parece haber sido afectado de manera similar. Tanto la tibia izquierda 
como la derecha están fracturadas en su cara anterior y muestran decoloración café a 
lo largo de los márgenes de la fractura. Los aspectos dorsales de las tibias, sin embar-
go, no están afectados. Fragmentos de ambos peronés acusan decoloración café. Los 
fragmentos de ambos metatarsos muestran decoloración café y fracturas. Para recon-
struir la alteración térmica de las piernas, es importante considerar su disposición 
al momento de su descubrimiento. Las fotografías de campo muestran que la tibia y 
el peroné seguían articulados al momento de su recuperación y estratigráficamente 
estaban colocadas bajo el fémur izquierdo, no lejos de un cúbito (cuyo lado no pudo 
determinarse). Esto sugiere una postura flexionada, muy probablemente con la parte 
baja de las piernas flexionada bajo el cuerpo. El patrón de alteración térmica de los 
huesos corrobora esta hipótesis. Por la destrucción de los fémures, parecería que la 
mayor fuente de calor se hallaba entre los muslos. Las superficies anteriores de la 
tibia debieron estar flexionadas de tal manera que quedaron cerca de la fuente de 
calor dentro de la vasija.

Considerando que los elementos craneanos y los dientes se hallaron dispersos 
sobre los demás restos óseos, es probable que el infante estuviera en postura recli-
nada dentro de la vasija, con las piernas dobladas bajo el cuerpo; la cabeza se apoyó 
contra la pared interna del recipiente, de tal manera que, con la descomposición, 
la bóveda craneana cayó hacia adelante sobre el resto del cuerpo. Es notable que el 
occipital fue completamente destruido, presumiblemente porque la parte de atrás de 
la cabeza descansaba sobre el material combustible o cerca de éste. La destrucción de 
este hueso fue facilitada por la falta de tejido suave en la parte trasera de la cabeza, 
en comparación con otras superficies dorsales del cuerpo.

Los parietales, sin embargo, muestran sólo efectos moderados de alteración tér-
mica. Ambos parietales muestran áreas de decoloración café y negra de la superficie 
ectocraneana. El ennegrecimiento es más evidente en sus aspectos posteriores y falta 
gran parte del hueso a lo largo de la sutura lambdoidea, en correspondencia con la 
destrucción de la parte posterior del cráneo. Las superficies ectocraneanas posteri-
ores también muestran fracturas superficiales como resultado del encogimiento de 
la tabla exterior del cráneo durante su exposición al calor. Las superficies ectocra-
neanas de ambos parietales también muestran la adhesión de material de color café 
cerca de la sutura coronal. El parietal derecho muestra la adhesión de estrías negras 
a la protuberancia parietal (Figura 4.8). Esta sustancia adherida podría ser parte del 
tejido suave del cuero cabelludo y del cabello del infante. Las superficies endocra-
neanas del frontal y de los parietales muestran alteraciones térmicas sólo a lo largo 
de los bordes fracturados próximos a las suturas coronal y lambdoidea (Figura 4.9). 
La falta de alteraciones térmicas endocraneanas indica que el cráneo permaneció ar-
ticulado durante gran parte del proceso de combustión. Esto, en combinación con la 
mínima alteración de las superficies ectocraneanas del cráneo, indican que la cabeza, 
al igual que el resto del cuerpo, aún estaba recubierta de carne cuando comenzó la 
exposición al calor.

A diferencia de los parietales, pero al igual que el occipital, los huesos del rostro 
fueron destruidos en su mayoría en el proceso de combustión. Los pocos fragmentos 
faciales que quedaron están ennegrecidos, deformados y encogidos. Al igual que en 
el caso del occipital, la pérdida de gran parte de los huesos faciales probablemente 
refleja la exposición directa a las llamas o una sustancia que se estaba quemando. De 
los fragmentos faciales presentes, todas las superficies visibles muestran decolor-
ación, lo que indica la destrucción no sólo del tejido suave del rostro, sino también 
de la arquitectura ósea subyacente. Un gran fragmento escamoso del hueso frontal, 
que incluye una porción que conserva la sutura coronal, resultó menos afectado, 

Figura 4.9. Endocráneo del infante de la Ofrenda 3/
Entierro 6: (a) parietal izquierdo; (b) parietal derecho; 

(c) fragmento del frontal a lo largo de la sutura coronal. 
Nótese que la decoloración térmica está aislada en los 
márgenes de la fractura y es mucho menos importante 
que en el ectocráneo que se muestra en 4.7. Fotografías: 

Andrew Scherer.
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Figura 4.8. Acercamiento del ectocráneo del parietal derecho de la Ofrenda 3/
Entierro 6: (a) protuberancia parietal; (b) acercamiento extremo. En ambas fotos 
se ven áreas ennegrecidas de combustión localizada, grietas longitudinales por 

alteración térmica y material café adherido, así como estrías negras que podrían ser 
tejido suave alterado térmicamente, proveniente tanto del cuero cabelludo como del 
cabello (respectivamente), fundidos con el ectocráneo. Fotografías: Andrew Scherer.

indicando una menor exposición térmica en la parte superior del rostro. De hecho, 
la falta de alteración térmica de los parietales (a pesar de no estar muy protegidos 
por tejidos suaves) confirma que el calor extremo que afectó a la cara estaba local-
izado. Es muy probable que la sustancia en combustión estuviera colocada frente a la 
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Figura 4.9. Endocráneo del infante de la Ofrenda 3/
Entierro 6: (a) parietal izquierdo; (b) parietal derecho; 

(c) fragmento del frontal a lo largo de la sutura coronal. 
Nótese que la decoloración térmica está aislada en los 
márgenes de la fractura y es mucho menos importante 
que en el ectocráneo que se muestra en 4.7. Fotografías: 

Andrew Scherer.
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haber sido causadas por golpes a la cabeza del infante y, por 
lo mismo, podrían tener que ver con la causa de la muerte. 
Como alternativa, podrían haberse formado como resultado 
de la exposición al calor y, de ser así, no tendrían relación 
con la causa de muerte. Por desgracia, resulta imposible de-
terminar cuál de las dos teorías es la correcta, especialmente 
debido a que la forma de sacrificar infantes entre los mayas 
sigue siendo un tema poco comprendido. Debido a la típica 
mala preservación ósea que se encuentra en los sitios mayas, 
no está claro si la mayoría de los sacrificios infantiles com-
portaban traumatismos violentos o actos más sutiles, como 
sofocamiento o envenenamiento (Houston y Scherer, 2010). 

Exposición al calor y posición del cuerpo
La mayoría del esqueleto muestra exposición a un nivel 
elevado de calor, ocurrido cuando el cuerpo se encontraba 
aún en estado cadavérico (es decir, con carne). No obstante, 
el cuerpo no fue cremado. Más bien, las alteraciones térmi-
cas observadas son congruentes con una breve exposición 
a las llamas en áreas aisladas; estas llamas o su calor fueron 
suficientes para quemar parte de los tejidos suaves y afectar 
los huesos subyacentes. Gran parte de la alteración por 
calor consiste en una decoloración café del hueso, aunada 
a la aparición de ciertas grietas superficiales, debidas a la 
rápida pérdida de humedad. En algunos casos, la exposición 
al calor ennegreció el hueso. Sin embargo, ningún hueso 
muestra efectos de calcinamiento; es decir, la textura vid-
riada que resulta de una pérdida completa o casi completa 
de humedad y de contenido orgánico que resulta de una 
exposición prolongada a temperaturas muy elevadas (Syms 
et al., 2008). Es muy probable que la fuente de calor haya 
sido por combustión de copal o de alguna otra sustancia de 
combustión lenta. 

En general, la superficie dorsal del esqueleto muestra 
una mayor evidencia de alteración por calor —especial-
mente, decoloración— en relación con la superficie ventral. 
Los arcos neurales de la primera y segunda vértebra cervical 
muestran decoloración a café negruzco en sus aspectos dor-
sales. El resto de los arcos neurales muestran sólo una ligera 
decoloración café en sus procesos espinosos. Todos los arcos 
neurales torácicos muestran decoloración a un tono café ne-
gruzco. Los cuerpos torácicos no muestran afectación. De las 
vértebras lumbares, uno de los fragmentos de arco neural 
muestra decoloración café en su aspecto dorsal. Ninguno de 
los dos segmentos sacrales muestra decoloración por calor, 
aunque los arcos neurales están ausentes. Sin embargo, el il-
ion izquierdo presenta una decoloración café importante, así 
como fracturas longitudinales en sus dos aspectos. El ilion 
derecho presenta fracturas en su aspecto dorsal y decolor-
ación café de su aspecto interno. El isquion derecho revela 
decoloración café y fracturas longitudinales en todas sus 
superficies. Las costillas tres a diez muestran decoloración 
café de sus extremos vertebrales, así como a lo largo de gran 
parte de sus márgenes inferiores. Las costillas flotantes son 
de un color café oscuro en todos sus aspectos. Los elementos 
del esternón, sin embargo, no parecen afectados. El borde 
distal de la clavícula derecha acusa una decoloración de 
color café oscuro. El aspecto dorsal de la escápula izquierda 

muestra una decoloración café. De la escápula derecha quedan sólo fragmentos 
cerca de los procesos del acromion y del coracoides; ninguno presenta alteraciones 
térmicas. Dado el patrón de alteración térmica del tórax, queda claro que el cuerpo 
descansaba sobre una fuente de calor que quemó el tejido suave de la espalda. El 
ennegrecimiento severo de la parte interna del recipiente de la ofrenda refuerza esta 
hipótesis.

El patrón de exposición al calor de los miembros es más complejo. Los márgenes 
de fractura de las diáfisis de ambos húmeros muestran una decoloración café. No 
hay decoloración del fragmento de radio de lateralidad indeterminada, aunque una 
fractura longitudinal sugiere que estuvo expuesto a un calor considerable. El cúbito 
de lateralidad indeterminada muestra decoloración café y grietas longitudinales. 
Todos los fragmentos metacarpales muestran decoloración café y están fracturados. 
Esto muestra que los hombros estuvieron claramente expuestos al calor, al igual 
que la parte superior de los brazos. Partes de los antebrazos parecen no haber sido 
afectados por alteraciones térmicas considerables, aunque las manos sí resultaron 
afectadas. Por desgracia, es imposible reconstruir la posición original de los brazos 
y las manos a partir de la evidencia disponible.

En cuanto a las piernas, el fémur izquierdo muestra decoloración de color café 

oscuro, especialmente en su aspecto dorsal. Gran parte del aspecto medial del hueso 
está fracturado y la fractura muestra decoloración en sus márgenes. Ambas metáfisis 
del fémur izquierdo muestran fuerte decoloración. Aunque está menos completo, el 
fémur derecho parece haber sido afectado de manera similar. Tanto la tibia izquierda 
como la derecha están fracturadas en su cara anterior y muestran decoloración café a 
lo largo de los márgenes de la fractura. Los aspectos dorsales de las tibias, sin embar-
go, no están afectados. Fragmentos de ambos peronés acusan decoloración café. Los 
fragmentos de ambos metatarsos muestran decoloración café y fracturas. Para recon-
struir la alteración térmica de las piernas, es importante considerar su disposición 
al momento de su descubrimiento. Las fotografías de campo muestran que la tibia y 
el peroné seguían articulados al momento de su recuperación y estratigráficamente 
estaban colocadas bajo el fémur izquierdo, no lejos de un cúbito (cuyo lado no pudo 
determinarse). Esto sugiere una postura flexionada, muy probablemente con la parte 
baja de las piernas flexionada bajo el cuerpo. El patrón de alteración térmica de los 
huesos corrobora esta hipótesis. Por la destrucción de los fémures, parecería que la 
mayor fuente de calor se hallaba entre los muslos. Las superficies anteriores de la 
tibia debieron estar flexionadas de tal manera que quedaron cerca de la fuente de 
calor dentro de la vasija.

Considerando que los elementos craneanos y los dientes se hallaron dispersos 
sobre los demás restos óseos, es probable que el infante estuviera en postura recli-
nada dentro de la vasija, con las piernas dobladas bajo el cuerpo; la cabeza se apoyó 
contra la pared interna del recipiente, de tal manera que, con la descomposición, 
la bóveda craneana cayó hacia adelante sobre el resto del cuerpo. Es notable que el 
occipital fue completamente destruido, presumiblemente porque la parte de atrás de 
la cabeza descansaba sobre el material combustible o cerca de éste. La destrucción de 
este hueso fue facilitada por la falta de tejido suave en la parte trasera de la cabeza, 
en comparación con otras superficies dorsales del cuerpo.

Los parietales, sin embargo, muestran sólo efectos moderados de alteración tér-
mica. Ambos parietales muestran áreas de decoloración café y negra de la superficie 
ectocraneana. El ennegrecimiento es más evidente en sus aspectos posteriores y falta 
gran parte del hueso a lo largo de la sutura lambdoidea, en correspondencia con la 
destrucción de la parte posterior del cráneo. Las superficies ectocraneanas posteri-
ores también muestran fracturas superficiales como resultado del encogimiento de 
la tabla exterior del cráneo durante su exposición al calor. Las superficies ectocra-
neanas de ambos parietales también muestran la adhesión de material de color café 
cerca de la sutura coronal. El parietal derecho muestra la adhesión de estrías negras 
a la protuberancia parietal (Figura 4.8). Esta sustancia adherida podría ser parte del 
tejido suave del cuero cabelludo y del cabello del infante. Las superficies endocra-
neanas del frontal y de los parietales muestran alteraciones térmicas sólo a lo largo 
de los bordes fracturados próximos a las suturas coronal y lambdoidea (Figura 4.9). 
La falta de alteraciones térmicas endocraneanas indica que el cráneo permaneció ar-
ticulado durante gran parte del proceso de combustión. Esto, en combinación con la 
mínima alteración de las superficies ectocraneanas del cráneo, indican que la cabeza, 
al igual que el resto del cuerpo, aún estaba recubierta de carne cuando comenzó la 
exposición al calor.

A diferencia de los parietales, pero al igual que el occipital, los huesos del rostro 
fueron destruidos en su mayoría en el proceso de combustión. Los pocos fragmentos 
faciales que quedaron están ennegrecidos, deformados y encogidos. Al igual que en 
el caso del occipital, la pérdida de gran parte de los huesos faciales probablemente 
refleja la exposición directa a las llamas o una sustancia que se estaba quemando. De 
los fragmentos faciales presentes, todas las superficies visibles muestran decolor-
ación, lo que indica la destrucción no sólo del tejido suave del rostro, sino también 
de la arquitectura ósea subyacente. Un gran fragmento escamoso del hueso frontal, 
que incluye una porción que conserva la sutura coronal, resultó menos afectado, 
indicando una menor exposición térmica en la parte superior del rostro. De hecho, 
la falta de alteración térmica de los parietales (a pesar de no estar muy protegidos 
por tejidos suaves) confirma que el calor extremo que afectó a la cara estaba local-
izado. Es muy probable que la sustancia en combustión estuviera colocada frente a la 
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parte baja de la frente, los ojos y la nariz 
del infante. Es posible que éste hubiera 
llevado una máscara que también se 
quemó, dando como resultado el patrón 
de quemadura localizada. 

Es notable que la mandíbula esté 
menos afectada por una alteración 
térmica. La mandíbula muestra decolor-
ación color café-negruzco a lo largo de la 
superficie inferior y está fragmentada de 
manera importante. Los aspectos facial 
y lingual de la mandíbula muestran sólo 
áreas aisladas de decoloración café. El 
ramal ascendente izquierdo, sin embargo, 
presenta un color café oscuro. Así pues, 
la parte baja de la mandíbula, a pesar de 
su proximidad con la cara, parece haberse 
librado de la mayor parte de la exposición 
al calor, al igual que el pecho del infante 
(recordar que el esternón y la clavícula 
proximal no muestran afectación). A 
pesar de que no se recuperó el maxilar, la 
quijada superior e inferior permanecieron 
casi intactas durante el proceso de com-
bustión, según puede apreciarse por la 
alteración térmica de los dientes. En el 
caso de la dentición permanente, que aún 
se hallaba en los alveolos al momento de 
la exposición al calor, se observa sólo un 
ligero tono café en la dentina de algunos 
dientes. Los dientes deciduos, sin em-

Figura 4.10. Falanges 
intermedia y distal de 
mano, halladas en la 

Ofrenda 4. Fotografía: 
Andrew Scherer.

Figura 4.12. Acercamiento de la falange 
proximal de mano hallada en la Ofrenda 5. Hay 

una marca de corte en la superficie dorsal del 
extremo proximal. Fotografía: Andrew Scherer.

Figura 4.11. Diente (LI1) y 
falanges de mano de la Ofrenda 5. 

Fotografía: Andrew Scherer.
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bargo, muestran motas de café y negro como 
resultado de una exposición más directa con 
el calor.

El hueso temporal derecho se encuentra, 
en su mayoría, sin afección por exposición 
al calor. La notable excepción es la decolor-
ación alrededor de los defectos de fractura, 
incluyendo el sitio de la fractura escamosa 
por encima del meato auditivo externo y la 
fractura posterior de la sutura mastoidea, 
que se subrayó anteriormente. Entre otras 
áreas aisladas de decoloración se cuenta el 
proceso mastoideo y un área por encima de 
la articulación temporo-mandibular. También 
hay un área aislada de ennegrecimiento sobre 
la porción petrosa rota (post-mortem) del en-
docráneo. Una segunda área de decoloración 
térmica puede verse en la superficie endo-
craneana adyacente al sitio de la fractura. La 
decoloración endocraneana puede deberse a 
que las llamas entraron al gran defecto que 
está por encima del meato auditivo y a través 
de la fractura menor detrás del proceso mas-
toideo. La falta de exposición térmica difusa 
de la superficie endocraneana del temporal 
indica que el cráneo estaba casi completa-
mente intacto. Como ya se hizo notar, este 
patrón sugiere que las fracturas ocurrieron 
alrededor del momento de la muerte, ya sea 
asociadas con dicha muerte o por la sub-

Figura 4.13. Falanges intermedia y 
distal de mano, halladas en la Ofrenda 

6. No se muestra aquí una tercera 
falange fragmentaria. Fotografía: 

Andrew Scherer.

siguiente exposición al calor. 
Como nota final, vale la pena revisar la 

disposición de los recipientes al momento en 
que los excavadores hallaron la ofrenda. La 
vasija inferior estaba agrietada, creando una 
brecha entre los bordes de la vasija superior 
y la vasija inferior. Esta brecha corresponde 
al “extremo de pie” de la ofrenda. El otro 
extremo estaba intacto y los bordes de ambas 
piezas estaban en contacto entre sí. Es prob-
able que la grieta en la pieza y la brecha que 
se abrió entre la base y la tapa daten de la 
colocación original de la ofrenda y que se 
hayan creado (presumiblemente de manera 
no intencional) como resultado del espacio 
adicional necesario para acomodar las piernas 
del infante. La cabeza del infante debió sepa-
rarse del cuerpo antes de su enterramiento, 
en vista del espacio limitado.

Ofrenda 4 (EZ-5B-28-14)
Los restos humanos de la Ofrenda 4 consisten 
en una falange intermedia y una distal de la 
mano (Figura 4.10). El tamaño de las falanges 
y su articulación indican que pertenecieron a 
un solo dedo del mismo individuo adulto. No 
pudo determinarse el sexo. No se observaron 
marcas de corte ni ninguna patología. 

Ofrenda 5 (EZ 5B-28-18)
Los elementos óseos recuperados en la Ofren-
da 5 incluyen seis falanges de la mano de un 
adulto y un solo diente (LI1) (Figura 4.11). El 
incisivo está plenamente desarrollado, indi-
cando que provenía de un individuo de más 
de 9–10 años de edad. Además, la presencia 
de un cálculo lingual de tamaño consider-
able indica que el diente muy probablemente 
perteneció a un adulto. El desgaste dentario 
es mínimo y no presenta modificaciones 
artificiales.

Las falanges incluyen una falange proxi-
mal, tres falanges intermedias de mano (una 
de las cuales se rompió post-mortem) y dos 
falanges distales de mano. Todas las falanges 
parecen haber pertenecido al mismo indi-
viduo, con base en su tamaño general y su ar-
ticulación. Es imposible saber si las falanges y 
el incisivo pertenecieron al mismo individuo.

Las falanges no presentan patología pre-
mortem. Sin embargo, hay un pequeño corte 
en el aspecto dorsal del extremo proximal de 
la falange proximal (Figura 4.12). El corte es 
fino y poco profundo y el color del interior 
del corte es el mismo que el del resto del 
hueso. No presenta signos de proceso de 
reparación natural. El corte casi seguramente 
está asociado con la sección del dedo, ya 
fuera de una individuo vivo o recientemente 
fallecido. Lo fino del corte sugiere que 

Figura 4.14. Falanges intermedias de mano, 
halladas en la Ofrenda 8. El daño en los 
extremos proximal y distal de la falange 
mayor podrían ser peri-mortem o post-
mortem. Fotografía: Andrew Scherer.

posiblemente se hizo con un implemento de 
obsidiana, aunque será necesario hacer un 
análisis microscópico para confirmar dicha 
hipótesis. Ninguno de los demás elementos 
presenta marcas de corte. 

Ofrenda 6 (EZ 5B-28-19)
Los restos humanos hallados en la Ofrenda 6 
consistían en tres falanges de mano de adulto: 
una falange intermedia, una falange distal 
y fragmentos de una falange desconocida 
(Figura 4.13). Las dos falanges completas se 
articulan entre sí y parecen haber pertenecido 
al mismo dedo de un solo individuo. Dada 
la fragmentación de la tercera falange, es 
imposible determinar si perteneció al mismo 
dedo del mismo individuo. No se observó 
ninguna patología pre-mortem. Las falanges 
intermedia y distal muestran descoloramien-
to como el que se esperaría por exposición 
al calor. Además, ambas falanges muestran 
una sustancia ennegrecida en sus superficies, 
presumiblemente provenientes de un mate-
rial combustible (¿copal?), que se adhirió al 
hueso.

Ofrenda 7 (EZ 5B-28-16)
La Ofrenda 7 contenía un solo incisivo man-
dibular. Aún no se ha hecho ningún análisis 
de laboratorio a la pieza y todavía no se 
cuenta ni con su identificación plena ni con 
fotografía de la pieza.

Ofrenda 8 (EZ 5B-28-20)
La Ofrenda 8 contenía dos falanges interme-
dias de la mano de un adulto (Figura 4.14). 
No se observó ninguna patología pre-mor-
tem, ni ningún traumatismo. Su tamaño sug-
iere que pertenecieron al mismo individuo.
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Figura 4.10. Falanges 
intermedia y distal de 
mano, halladas en la 

Ofrenda 4. Fotografía: 
Andrew Scherer.

Figura 4.12. Acercamiento de la falange 
proximal de mano hallada en la Ofrenda 5. Hay 

una marca de corte en la superficie dorsal del 
extremo proximal. Fotografía: Andrew Scherer.

Figura 4.11. Diente (LI1) y 
falanges de mano de la Ofrenda 5. 

Fotografía: Andrew Scherer.

Figura 4.13. Falanges intermedia y 
distal de mano, halladas en la Ofrenda 

6. No se muestra aquí una tercera 
falange fragmentaria. Fotografía: 

Andrew Scherer.

Figura 4.14. Falanges intermedias de mano, 
halladas en la Ofrenda 8. El daño en los 
extremos proximal y distal de la falange 
mayor podrían ser peri-mortem o post-
mortem. Fotografía: Andrew Scherer.

parte baja de la frente, los ojos y la nariz 
del infante. Es posible que éste hubiera 
llevado una máscara que también se 
quemó, dando como resultado el patrón 
de quemadura localizada. 

Es notable que la mandíbula esté 
menos afectada por una alteración 
térmica. La mandíbula muestra decolor-
ación color café-negruzco a lo largo de la 
superficie inferior y está fragmentada de 
manera importante. Los aspectos facial 
y lingual de la mandíbula muestran sólo 
áreas aisladas de decoloración café. El 
ramal ascendente izquierdo, sin embargo, 
presenta un color café oscuro. Así pues, 
la parte baja de la mandíbula, a pesar de 
su proximidad con la cara, parece haberse 
librado de la mayor parte de la exposición 
al calor, al igual que el pecho del infante 
(recordar que el esternón y la clavícula 
proximal no muestran afectación). A 
pesar de que no se recuperó el maxilar, la 
quijada superior e inferior permanecieron 
casi intactas durante el proceso de com-
bustión, según puede apreciarse por la 
alteración térmica de los dientes. En el 
caso de la dentición permanente, que aún 
se hallaba en los alveolos al momento de 
la exposición al calor, se observa sólo un 
ligero tono café en la dentina de algunos 
dientes. Los dientes deciduos, sin em-

bargo, muestran motas de café y negro como 
resultado de una exposición más directa con 
el calor.

El hueso temporal derecho se encuentra, 
en su mayoría, sin afección por exposición 
al calor. La notable excepción es la decolor-
ación alrededor de los defectos de fractura, 
incluyendo el sitio de la fractura escamosa 
por encima del meato auditivo externo y la 
fractura posterior de la sutura mastoidea, 
que se subrayó anteriormente. Entre otras 
áreas aisladas de decoloración se cuenta el 
proceso mastoideo y un área por encima de 
la articulación temporo-mandibular. También 
hay un área aislada de ennegrecimiento sobre 
la porción petrosa rota (post-mortem) del en-
docráneo. Una segunda área de decoloración 
térmica puede verse en la superficie endo-
craneana adyacente al sitio de la fractura. La 
decoloración endocraneana puede deberse a 
que las llamas entraron al gran defecto que 
está por encima del meato auditivo y a través 
de la fractura menor detrás del proceso mas-
toideo. La falta de exposición térmica difusa 
de la superficie endocraneana del temporal 
indica que el cráneo estaba casi completa-
mente intacto. Como ya se hizo notar, este 
patrón sugiere que las fracturas ocurrieron 
alrededor del momento de la muerte, ya sea 
asociadas con dicha muerte o por la sub-

siguiente exposición al calor. 
Como nota final, vale la pena revisar la 

disposición de los recipientes al momento en 
que los excavadores hallaron la ofrenda. La 
vasija inferior estaba agrietada, creando una 
brecha entre los bordes de la vasija superior 
y la vasija inferior. Esta brecha corresponde 
al “extremo de pie” de la ofrenda. El otro 
extremo estaba intacto y los bordes de ambas 
piezas estaban en contacto entre sí. Es prob-
able que la grieta en la pieza y la brecha que 
se abrió entre la base y la tapa daten de la 
colocación original de la ofrenda y que se 
hayan creado (presumiblemente de manera 
no intencional) como resultado del espacio 
adicional necesario para acomodar las piernas 
del infante. La cabeza del infante debió sepa-
rarse del cuerpo antes de su enterramiento, 
en vista del espacio limitado.

Ofrenda 4 (EZ-5B-28-14)
Los restos humanos de la Ofrenda 4 consisten 
en una falange intermedia y una distal de la 
mano (Figura 4.10). El tamaño de las falanges 
y su articulación indican que pertenecieron a 
un solo dedo del mismo individuo adulto. No 
pudo determinarse el sexo. No se observaron 
marcas de corte ni ninguna patología. 

Ofrenda 5 (EZ 5B-28-18)
Los elementos óseos recuperados en la Ofren-
da 5 incluyen seis falanges de la mano de un 
adulto y un solo diente (LI1) (Figura 4.11). El 
incisivo está plenamente desarrollado, indi-
cando que provenía de un individuo de más 
de 9–10 años de edad. Además, la presencia 
de un cálculo lingual de tamaño consider-
able indica que el diente muy probablemente 
perteneció a un adulto. El desgaste dentario 
es mínimo y no presenta modificaciones 
artificiales.

Las falanges incluyen una falange proxi-
mal, tres falanges intermedias de mano (una 
de las cuales se rompió post-mortem) y dos 
falanges distales de mano. Todas las falanges 
parecen haber pertenecido al mismo indi-
viduo, con base en su tamaño general y su ar-
ticulación. Es imposible saber si las falanges y 
el incisivo pertenecieron al mismo individuo.

Las falanges no presentan patología pre-
mortem. Sin embargo, hay un pequeño corte 
en el aspecto dorsal del extremo proximal de 
la falange proximal (Figura 4.12). El corte es 
fino y poco profundo y el color del interior 
del corte es el mismo que el del resto del 
hueso. No presenta signos de proceso de 
reparación natural. El corte casi seguramente 
está asociado con la sección del dedo, ya 
fuera de una individuo vivo o recientemente 
fallecido. Lo fino del corte sugiere que 

posiblemente se hizo con un implemento de 
obsidiana, aunque será necesario hacer un 
análisis microscópico para confirmar dicha 
hipótesis. Ninguno de los demás elementos 
presenta marcas de corte. 

Ofrenda 6 (EZ 5B-28-19)
Los restos humanos hallados en la Ofrenda 6 
consistían en tres falanges de mano de adulto: 
una falange intermedia, una falange distal 
y fragmentos de una falange desconocida 
(Figura 4.13). Las dos falanges completas se 
articulan entre sí y parecen haber pertenecido 
al mismo dedo de un solo individuo. Dada 
la fragmentación de la tercera falange, es 
imposible determinar si perteneció al mismo 
dedo del mismo individuo. No se observó 
ninguna patología pre-mortem. Las falanges 
intermedia y distal muestran descoloramien-
to como el que se esperaría por exposición 
al calor. Además, ambas falanges muestran 
una sustancia ennegrecida en sus superficies, 
presumiblemente provenientes de un mate-
rial combustible (¿copal?), que se adhirió al 
hueso.

Ofrenda 7 (EZ 5B-28-16)
La Ofrenda 7 contenía un solo incisivo man-
dibular. Aún no se ha hecho ningún análisis 
de laboratorio a la pieza y todavía no se 
cuenta ni con su identificación plena ni con 
fotografía de la pieza.

Ofrenda 8 (EZ 5B-28-20)
La Ofrenda 8 contenía dos falanges interme-
dias de la mano de un adulto (Figura 4.14). 
No se observó ninguna patología pre-mor-
tem, ni ningún traumatismo. Su tamaño sug-
iere que pertenecieron al mismo individuo.
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Ofrenda 9 (EZ 19A-10-2)
De los dos pares de vasijas que constituy-
eron la Ofrenda 9, el primer par excavado 
(Vasijas de Ofrenda 9A y 9B) contenía 
dos falanges de ortejo y un diente (Figura 
4.15). Las falanges son: una intermedia y 
una distal, presumiblemente del mismo 
ortejo de un individuo adulto. La falange 
intermedia muestra dos cortes ligeros a 
través de la superficie dorsal (Figura 4.16). 
Los daños en torno a la superficie articular 
proximal pueden también estar relacio-
nados con el seccionamiento del ortejo. El 
diente es un segundo incisivo mandibu-
lar izquierdo y su esmalte está cubierto 
de cálculos dentales, lo que sugiere que 
perteneció a un adulto. 

El segundo par de vasijas incluido 
en la ofrenda (Vasijas de Ofrenda 9C y 
9D) contenían una falange intermedia de 
mano y un incisivo mandibular central 
izquierdo (Figura 4.17). La falange mues-
tra daños en el extremo distal, que pudo 
haber ocurrido durante el corte del dedo. 
La acumulación moderada de cálculos 
en el aspecto lingual del diente sugiere 
que también perteneció a un adulto. La 
raíz del incisivo muestra una muy buena 
conservación, con poca o ninguna degra-
dación orgánica. La ausencia de degra-
dación puede atribuirse al hecho de que 
resultó protegida por una matriz blanca 
que llenó la vasija y sugeriría que el diente 
fue tomado de una persona viva (y no re-
cuperado de un depósito mortuorio) antes 
de su inclusión en la ofrenda. 

Ofrenda 10/Entierro 15
La Ofrenda 10/Entierro 15 es un depósito 
de vasijas labio-a-labio que contenía 
los restos de un esqueleto infantil casi 
completo y bien preservado (Figura 4.18). 
El infante en cuestión se depositó boca 
abajo, con el extremo craneano del cuerpo 
“apuntando” hacia el poniente.  Los 
brazos estaban doblados a los lados del 
individuo, con las muñecas orientadas 
hacia el poniente. Las piernas estaban 
flexionadas a la altura de las rodillas, de 
tal forma que los extremos distales de la 
parte inferior de las piernas descansaban 
cerca de la pelvis. El cráneo se halló sobre 
la pelvis. A juzgar por la posición de la 
mandíbula, la cabeza descansaba sobre su 
superficie basilar, con la cara mirando ha-
cia el surponiente. Sin embargo, el cráneo 
rodó un poco hacia atrás, de forma que se 

Figura 4.15. Falanges proximal y distal 
de ortejo y segundo incisivo mandibular 

izquierdo hallados en las Vasijas 9A y 9B de 
la Tumba 9. Fotografía: Andrew Scherer.

Figura 4.16. Superficie dorsal de 
falange proximal de ortejo, con 
marcas de corte, hallada en las 
Vasijas 9A y 9B de la Tumba 9. 

Fotografía: Andrew Scherer.

Figura 4.17. Falange intermedia de mano 
e incisivo mandibular central izquierdo 

de las Vasijas 9C y 9D en la Tumba 9. 
Fotografía: Andrew Scherer.

halló con el rostro viendo ligeramente hacia 
arriba, con el maxilar ligeramente separado 
frente al cráneo. La colocación del cráneo 
hace poco probable que éste hubiera podido 
desplazarse desde su punto de articulación 
con las vértebras cervicales; más bien, la ca-
beza cortada debió colocarse sobre la región 
lumbar del infante.

El cráneo está completo, pero en estado 
fragmentario y está representado por el 
hueso frontal, dividido en la sutura metópi-
ca, el parietal izquierdo, un parietal derecho 
fragmentario, un occipital muy fragmen-
tado, huesos temporales casi completos, el 
esfenoides, ambos zigomáticos, el etmoides, 
maxilar y palatinos altamente fragmentados 
y una mandíbula muy fragmentaria. Todos 
los dientes deciduos están presentes, pero 
sin haber brotado, al igual que la punta de 
un canino permanente.

El esqueleto post-craneano está com-
pleto y le faltan tan sólo partes de los arcos 
neurales de las vértebras, cinco costillas, 
seis falanges de mano, 22 falanges de pie, 
dos metacarpales y dos metatarsales. Hay 
dieciséis epífisis, tarsales y otros huesos 
pequeños, pero no pudieron identificarse.

Sexo y edad
No pudo determinarse el sexo. El infante 
debió tener entre cuatro y ocho meses de 
edad al momento de la muerte, con base en 
su desarrollo dental.

Otras observaciones
Gran parte del cráneo muestra una porosi-
dad coalescente y mucho del hueso cortical 
craneano está pobremente formado o aus-
ente. La mala osificación del cráneo sugiere 
que el infante sufría de una infección seria o 
de una enfermedad metabólica al momento 
de su fallecimiento. 

El hueso frontal muestra un aplana-
miento de su aspecto superior, consistente 
con la práctica de modificación craneana. 
Por desgracia, los parietales y el occipital 
están demasiado fragmentados para deter-
minar la forma específica de modificación 
craneana.

El parietal izquierdo muestra una serie 
de marcas de corte. La más larga de éstas 
comienza justo detrás de la sutura coronal 
y continúa hacia atrás, hacia la sutura lamb-
doidea, y mide 46.6 mm de largo. Bajo el 
defecto más largo hay un corte de 9.6 mm. 
Sobre el corte largo, también cerca de la 
sutura coronal, hay un corte de 4.4 mm. 
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Aspectos del cráneo muestran evidencia de alter-
ación por calor. Gran parte de la superficie del hueso 
frontal muestra decoloración café, en tanto que la su-
perficie endocraneana correspondiente no fue afectada. 
El parietal izquierdo muestra decoloración café a lo 
largo de la sutura coronal y también en la protuber-
ancia parietal. La superficie endocraneana también 
muestra un color ligeramente café. Un fragmento 
próximo al bregma demuestra una partición longitu-
dinal. Fragmentos del parietal derecho acusan color-
ación de tono café claro únicamente en sus superficies 
ectocraneanas. El occipital, altamente fragmentado, 
muestra una decoloración de color café claro, tanto en 
su superficie ectocraneana como en la endocraneana. 
El hueso temporal izquierdo acusa decoloración café 
con grietas longitudinales cerca de la sutura occipital-
mastoidea. El hueso temporal derecho muestra una 
decoloración de tono café claro en la superficie ecto-
craneana. Los zigomáticos prácticamente no presentan 
afectaciones, aunque sí hay algo de decoloración de 
tono café en sus aspectos posteriores. El maxilar está 
casi completamente destruido. La mandíbula está muy 
fragmentada y muestra áreas focales de decoloración 
café oscuro. Los incisivos muestran manchas blancas 
y cafés, así como café oscuro, en tanto que los dientes 
posteriores muestran un color que va del café oscuro 
al negro; esta diferencia de coloración refleja el menor 
contenido de esmalte de los dientes posteriores (debido 
a su desarrollo más tardío). 

Hay manchas pequeñas de color negro en gran 
parte del cráneo, aunque se concentran especialmente 
sobre la parte escamosa del hueso frontal, en un 
fragmento anterior del parietal derecho (la superfi-
cie ectocraneana), en las superficies ectocraneana y 
endocraneana del parietal izquierdo y en la superficie 
endocraneana del temporal izquierdo. El hueso frontal 
se halló con una cantidad importante de una sustancia 
negra desconocida adherida a su superficie ectocrane-
ana. 

Si bien es evidente la alteración térmica en gran 
parte del esqueleto post-craneano, es más acentuada en 
el área de los huesos de la cadera y en la parte proximal 
de los fémures. Ambos huesos de la cadera muestran 
una decoloración café y grietas longitudinales, espe-
cialmente en sus superficies ventrales. Ambos fémures 
muestran áreas localizadas de decoloración café, así 
como grietas longitudinales de los tercios proximales 
de sus diáfisis, especialmente en sus aspectos ventrales. 
Los arcos neurales de las vértebras lumbares muestran 
decoloración café y están especialmente fragmentadas 
en comparación con otros arcos neurales. Las dos tibias 
y los dos peronés también muestran decoloración café, 
con algo de grietas longitudinales en las tibias. Los 
huesos del brazo derecho muestran una decoloración 
de color café claro, en tanto que sólo el radio del lado 
izquierdo muestra una decoloración similar. Algunas 
costillas acusaban decoloración café localizada. En 
general, los pies muestran una mayor decoloración que Figura 4.18. Esqueleto de infante hallado en la Ofrenda 

10/Entierro 15. Fotografía: Andrew Scherer.
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Figura 4.18. Esqueleto de infante hallado en la Ofrenda 
10/Entierro 15. Fotografía: Andrew Scherer.

Osteología del complejo de El Diablo

0 2 4 6 mm

0 2 4 6 mm

0 2 4 6 mm

0 2 4 6 8 10cm

Templo del Sol Nocturno  190 

Figura 4.15. Falanges proximal y distal 
de ortejo y segundo incisivo mandibular 

izquierdo hallados en las Vasijas 9A y 9B de 
la Tumba 9. Fotografía: Andrew Scherer.

Figura 4.16. Superficie dorsal de 
falange proximal de ortejo, con 
marcas de corte, hallada en las 
Vasijas 9A y 9B de la Tumba 9. 

Fotografía: Andrew Scherer.

Figura 4.17. Falange intermedia de mano 
e incisivo mandibular central izquierdo 

de las Vasijas 9C y 9D en la Tumba 9. 
Fotografía: Andrew Scherer.

Ofrenda 9 (EZ 19A-10-2)
De los dos pares de vasijas que constituy-
eron la Ofrenda 9, el primer par excavado 
(Vasijas de Ofrenda 9A y 9B) contenía 
dos falanges de ortejo y un diente (Figura 
4.15). Las falanges son: una intermedia y 
una distal, presumiblemente del mismo 
ortejo de un individuo adulto. La falange 
intermedia muestra dos cortes ligeros a 
través de la superficie dorsal (Figura 4.16). 
Los daños en torno a la superficie articular 
proximal pueden también estar relacio-
nados con el seccionamiento del ortejo. El 
diente es un segundo incisivo mandibu-
lar izquierdo y su esmalte está cubierto 
de cálculos dentales, lo que sugiere que 
perteneció a un adulto. 

El segundo par de vasijas incluido 
en la ofrenda (Vasijas de Ofrenda 9C y 
9D) contenían una falange intermedia de 
mano y un incisivo mandibular central 
izquierdo (Figura 4.17). La falange mues-
tra daños en el extremo distal, que pudo 
haber ocurrido durante el corte del dedo. 
La acumulación moderada de cálculos 
en el aspecto lingual del diente sugiere 
que también perteneció a un adulto. La 
raíz del incisivo muestra una muy buena 
conservación, con poca o ninguna degra-
dación orgánica. La ausencia de degra-
dación puede atribuirse al hecho de que 
resultó protegida por una matriz blanca 
que llenó la vasija y sugeriría que el diente 
fue tomado de una persona viva (y no re-
cuperado de un depósito mortuorio) antes 
de su inclusión en la ofrenda. 

Ofrenda 10/Entierro 15
La Ofrenda 10/Entierro 15 es un depósito 
de vasijas labio-a-labio que contenía 
los restos de un esqueleto infantil casi 
completo y bien preservado (Figura 4.18). 
El infante en cuestión se depositó boca 
abajo, con el extremo craneano del cuerpo 
“apuntando” hacia el poniente.  Los 
brazos estaban doblados a los lados del 
individuo, con las muñecas orientadas 
hacia el poniente. Las piernas estaban 
flexionadas a la altura de las rodillas, de 
tal forma que los extremos distales de la 
parte inferior de las piernas descansaban 
cerca de la pelvis. El cráneo se halló sobre 
la pelvis. A juzgar por la posición de la 
mandíbula, la cabeza descansaba sobre su 
superficie basilar, con la cara mirando ha-
cia el surponiente. Sin embargo, el cráneo 
rodó un poco hacia atrás, de forma que se 

halló con el rostro viendo ligeramente hacia 
arriba, con el maxilar ligeramente separado 
frente al cráneo. La colocación del cráneo 
hace poco probable que éste hubiera podido 
desplazarse desde su punto de articulación 
con las vértebras cervicales; más bien, la ca-
beza cortada debió colocarse sobre la región 
lumbar del infante.

El cráneo está completo, pero en estado 
fragmentario y está representado por el 
hueso frontal, dividido en la sutura metópi-
ca, el parietal izquierdo, un parietal derecho 
fragmentario, un occipital muy fragmen-
tado, huesos temporales casi completos, el 
esfenoides, ambos zigomáticos, el etmoides, 
maxilar y palatinos altamente fragmentados 
y una mandíbula muy fragmentaria. Todos 
los dientes deciduos están presentes, pero 
sin haber brotado, al igual que la punta de 
un canino permanente.

El esqueleto post-craneano está com-
pleto y le faltan tan sólo partes de los arcos 
neurales de las vértebras, cinco costillas, 
seis falanges de mano, 22 falanges de pie, 
dos metacarpales y dos metatarsales. Hay 
dieciséis epífisis, tarsales y otros huesos 
pequeños, pero no pudieron identificarse.

Sexo y edad
No pudo determinarse el sexo. El infante 
debió tener entre cuatro y ocho meses de 
edad al momento de la muerte, con base en 
su desarrollo dental.

Otras observaciones
Gran parte del cráneo muestra una porosi-
dad coalescente y mucho del hueso cortical 
craneano está pobremente formado o aus-
ente. La mala osificación del cráneo sugiere 
que el infante sufría de una infección seria o 
de una enfermedad metabólica al momento 
de su fallecimiento. 

El hueso frontal muestra un aplana-
miento de su aspecto superior, consistente 
con la práctica de modificación craneana. 
Por desgracia, los parietales y el occipital 
están demasiado fragmentados para deter-
minar la forma específica de modificación 
craneana.

El parietal izquierdo muestra una serie 
de marcas de corte. La más larga de éstas 
comienza justo detrás de la sutura coronal 
y continúa hacia atrás, hacia la sutura lamb-
doidea, y mide 46.6 mm de largo. Bajo el 
defecto más largo hay un corte de 9.6 mm. 
Sobre el corte largo, también cerca de la 
sutura coronal, hay un corte de 4.4 mm. 
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Figura 4.18. Esqueleto de infante hallado en la Ofrenda 
10/Entierro 15. Fotografía: Andrew Scherer.
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Aspectos del cráneo muestran evidencia de alter-
ación por calor. Gran parte de la superficie del hueso 
frontal muestra decoloración café, en tanto que la su-
perficie endocraneana correspondiente no fue afectada. 
El parietal izquierdo muestra decoloración café a lo 
largo de la sutura coronal y también en la protuber-
ancia parietal. La superficie endocraneana también 
muestra un color ligeramente café. Un fragmento 
próximo al bregma demuestra una partición longitu-
dinal. Fragmentos del parietal derecho acusan color-
ación de tono café claro únicamente en sus superficies 
ectocraneanas. El occipital, altamente fragmentado, 
muestra una decoloración de color café claro, tanto en 
su superficie ectocraneana como en la endocraneana. 
El hueso temporal izquierdo acusa decoloración café 
con grietas longitudinales cerca de la sutura occipital-
mastoidea. El hueso temporal derecho muestra una 
decoloración de tono café claro en la superficie ecto-
craneana. Los zigomáticos prácticamente no presentan 
afectaciones, aunque sí hay algo de decoloración de 
tono café en sus aspectos posteriores. El maxilar está 
casi completamente destruido. La mandíbula está muy 
fragmentada y muestra áreas focales de decoloración 
café oscuro. Los incisivos muestran manchas blancas 
y cafés, así como café oscuro, en tanto que los dientes 
posteriores muestran un color que va del café oscuro 
al negro; esta diferencia de coloración refleja el menor 
contenido de esmalte de los dientes posteriores (debido 
a su desarrollo más tardío). 

Hay manchas pequeñas de color negro en gran 
parte del cráneo, aunque se concentran especialmente 
sobre la parte escamosa del hueso frontal, en un 
fragmento anterior del parietal derecho (la superfi-
cie ectocraneana), en las superficies ectocraneana y 
endocraneana del parietal izquierdo y en la superficie 
endocraneana del temporal izquierdo. El hueso frontal 
se halló con una cantidad importante de una sustancia 
negra desconocida adherida a su superficie ectocrane-
ana. 

Si bien es evidente la alteración térmica en gran 
parte del esqueleto post-craneano, es más acentuada en 
el área de los huesos de la cadera y en la parte proximal 
de los fémures. Ambos huesos de la cadera muestran 
una decoloración café y grietas longitudinales, espe-
cialmente en sus superficies ventrales. Ambos fémures 
muestran áreas localizadas de decoloración café, así 
como grietas longitudinales de los tercios proximales 
de sus diáfisis, especialmente en sus aspectos ventrales. 
Los arcos neurales de las vértebras lumbares muestran 
decoloración café y están especialmente fragmentadas 
en comparación con otros arcos neurales. Las dos tibias 
y los dos peronés también muestran decoloración café, 
con algo de grietas longitudinales en las tibias. Los 
huesos del brazo derecho muestran una decoloración 
de color café claro, en tanto que sólo el radio del lado 
izquierdo muestra una decoloración similar. Algunas 
costillas acusaban decoloración café localizada. En 
general, los pies muestran una mayor decoloración que 
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las manos. Ambas escápulas muestran 
decoloración café claro. 

El patrón general de alteración 
térmica sugiere que la fuente de calor 
estaba más próxima a la pelvis y tuvo 
su mayor efecto en la parte baja de la 
espalda, la parte superior de las piernas 
y en la cabeza, que estaba asentada sobre 
la parte baja de la espalda. Sin embargo, 
la sustancia adherida al aspecto anterior 
del cráneo puede ser indicativa de que 
hubo material combustible colocado 
directamente sobre la cabeza o bien de 
que se colocó algún material combustible 
(como una máscara) sobre la cara y que 
este material ardió.

Síntesis
Las ofrendas asociadas con la tumba de 
El Diablo pueden categorizarse en dos 
grupos. El primero consiste en sacrificios 
de infantes: La Ofrenda 3/Entierro 6 y 
la Ofrenda 10/Entierro 15. El segundo 
incluye los restos de adultos, ya sea en 
forma de falanges (tanto de las manos 
como de los pies) o de dientes anteriores. 
Las marcas de corte apreciadas en las 
falanges de las Ofrendas 5 y 9 indican 
que estos elementos se cortaron, ya fuera 
de una persona viva o de un cadáver 
que conservaba carne. Presumiblemente, 
los demás dedos se tomaron también de 
cuerpos con carne, en lugar de hacerlo 
de esqueletos secos. De manera similar, 
la consistente selección de incisivos man-
dibulares indica que estos dientes no se 
tomaron al azar de un cráneo seco, sino 
que se tomaron de una cabeza con carne 
(de un individuo que probablemente es-
taba vivo) por su facilidad de acceso. La 
notable preservación del diente hallado 
en la Ofrenda 9 confirma esto. Resulta 
notable que dedos, ortejos e incisivos 
mandibulares son todos partes del 
cuerpo humano que pueden extraerse 
de individuos vivos con gran pérdida de 
sangre y un efecto dramático, pero con 
poco riesgo de muerte. No se sabe, sin 
embargo, si estas ofrendas fueron hechas 
por devotos dolientes pertenecientes a la 
comunidad de El Zotz o si se extrajeron 
por la fuerza de víctimas no dispuestas 
a cooperar. Ciertamente, hacen recor-
dar la escena de corte de dedos de los 
prisioneros en el Cuarto 1 de los murales 
de Bonampak. Sin embargo, si estos frag-
mentos corporales provienen de cautivos 

torturados, parece inusual que no se hayan 
encontrado en ninguna de las ofrendas de 
El Diablo partes corporales cuya extirpación 
hubiera sido especialmente debilitante o que 
hubiera requerido un desmembramiento 
significativo: dientes posteriores, pulgares, 
manos o pies completos, etc.

De los restos provenientes de adultos, 
al menos dos o quizá más individuos están 
representados por las falanges. Las nueve fa-
langes intermedias de mano son el elemento 
que más se repite. Una mano humana normal 
tiene ocho falanges intermedias: una para 
cada dedo, con excepción de los pulgares. 
Es más probable que cada falange interme-
dia represente un solo dedo cortado de un 
individuo diferente, aunque no es posible 
comprobar esta hipótesis osteológicamente.

Tumba 9 (EZ 5B-29-1)
Esqueleto A
El Esqueleto A consiste en los restos frag-
mentarios y bastante incompletos del único 
adulto presente en la tumba. Los únicos 
restos craneanos atribuibles al Esqueleto 
A son fragmentos de la mandíbula y una 
dentición parcialmente completa (Figura 
4.19). Los dientes consisten en LI2, LP3, RP3, 
LM1, RM3, LC1, y LP3. El esqueleto post-
craneano incluye el cuerpo del hioides, los 
fragmentos proximales del radio y el cúbito 
del lado derecho, un pequeño fragmento 
de la diáfisis del fémur derecho, un posible 
fragmento del fémur izquierdo, porciones 
de la mano derecha (el hueso grande, el 
hamato o hueso ganchoso, el escafoides, el 

Figura 4.19. Dientes anteriores, Esqueleto A, Tumba 9. Los dientes RM3 y LP3 también 
estaban presentes, aunque no se muestran aquí. Fotografía: Andrew Scherer.

Figura 4.20. Artritis de las vértebras del Esqueleto A, Tumba 9: (a) vértebra cervical 
baja o torácica alta, vista anterior; (b) vértebra torácica baja, vista superior. Fotografías: 

Andrew Scherer.
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pisiforme, el primer metacarpal, el segundo 
metacarpal, el cuarto metacarpal, el quinto 
metacarpal, tres falanges proximales, una 
falange intermedia, una falange distal), 
porciones de la mano izquierda (el trape-
cio, el escafoides, el tercer metacarpal, un 
metacarpal imposible de identificar, dos 
falanges proximales, una falange interme-
dia), fragmentos de la escápula derecha (una 
porción de la cavidad glenoidea, el proceso 
del acromion, un fragmento del cuerpo 
pequeño), fragmentos del hueso izquierdo de 
la cadera (incluyendo el acetábulo, pero sin 
el pubis ni el gran canal ciático), fragmentos 
de la mayoría de las vértebras cervicales (in-
cluyendo un eje completo), fragmentos de las 
vértebras torácicas, al menos un fragmento 
de costilla, la rótula derecha, elementos de 
los pies (el tercer metatarsal derecho, cuatro 
falanges proximales, un hueso sesamoideo) 
y unos 200 o más pequeños fragmentos de 
huesos sin identificar.

Sexo
Probablemente masculino. Desafortunada-
mente, no existen elementos de la pelvis o 
del cráneo que puedan ayudar a diagnosticar 
el sexo del difunto. El radio y el cúbito son 
relativamente grandes y robustos y la tuber-
osidad del cúbito es notablemente fuerte. Los 
huesos de la mano, en especial las falanges, 
son grandes. 

Edad
Adulta (más de 35 años). Todas las epífisis es-
tán fusionadas, sin línea de unión observable. 
Los dientes están plenamente desarrollados 
y exhiben un desgaste ligero a moderado. La 
presencia de artritis vertebral, de artritis de la 
fosa glenoidea y de artritis de las falanges de 
los pies (ver abajo) sugiere que el individuo 
debió tener al menos 35 años de edad, si es 
que no más, al momento de su muerte.

Patología pre-mortem
Además del atlas, los únicos cuerpos verte-
brales presentes son un cuerpo torácico par-
cialmente conservado y el aspecto anterior de 
un cuerpo cervical bajo o torácico alto (Figura 
4.20). Ambos muestran osteoartritis. El frag-
mento del cuerpo anterior acusa un desar-
rollo osteofítico moderado (Figura 4.20a). 
El fragmento de cuerpo torácico muestra 
desarrollo osteofítico en el margen anterior, 
porosidad de las superficies superior e infe-
rior (Figura 4.20b) y una ligera compresión 
del cuerpo.

Un fragmento de la fosa glenoidea de la 

escápula (inferior, ventral) muestra porosi-
dad en su superficie y un crecimiento labioso 
osteofítico alrededor de sus márgenes (Figure 
4.21). Osteofitos rodean toda la fosa visible 
y gran parte de la superficie muestra una 
porosidad fina.

Las falanges de ortejos también muestran 
artritis. Una falange intermedia y una distal 
del pie derecho están fusionadas, y el aspecto 
proximal de la falange intermedia revela 
un desarrollo osteofítico moderado. Dos de 
las cuatro falanges proximales observables 
del pie derecho presentan osteofitos en sus 
aspectos laterales (Figura 4.22).

En las pocas superficies observables de 
huesos largos, no hay evidencia de patologías 
pre-mortem. 

Modificación corporal
El cráneo está demasiado incompleto como 
para determinar si fue modificado. De los 
pocos dientes observables, los dientes maxil-
ares anteriores muestran incrustaciones (ver 
Figura 4.19). Se colocaron dos incrustaciones 
de jade en la superficie labial de LI2, en una 
disposición inusual. La incrustación más 
próxima al borde incisivo actualmente está 
floja. Tanto LP3 como RP3 muestran incrus-

Figura 4.22. Vista proximal de las falanges proximales del pie derecho, 
Esqueleto A, Tumba 9. Nótese el desarrollo osteofítico (flechas) en las 
dos falanges centrales. Todos los daños son post-mortem. Fotografía: 

Andrew Scherer.

Figura 4.21. Porosidad y 
desarrollo osteofítico en un 

fragmento interior de la fosa 
glenoidea de la escápula 

derecha, Esqueleto A, Tumba 9. 
Fotografía: Andrew Scherer.
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Figura 4.19. Dientes anteriores, Esqueleto A, Tumba 9. Los dientes RM3 y LP3 también 
estaban presentes, aunque no se muestran aquí. Fotografía: Andrew Scherer.

Figura 4.20. Artritis de las vértebras del Esqueleto A, Tumba 9: (a) vértebra cervical 
baja o torácica alta, vista anterior; (b) vértebra torácica baja, vista superior. Fotografías: 

Andrew Scherer.
Figura 4.22. Vista proximal de las falanges proximales del pie derecho, 
Esqueleto A, Tumba 9. Nótese el desarrollo osteofítico (flechas) en las 
dos falanges centrales. Todos los daños son post-mortem. Fotografía: 

Andrew Scherer.

Figura 4.21. Porosidad y 
desarrollo osteofítico en un 

fragmento interior de la fosa 
glenoidea de la escápula 

derecha, Esqueleto A, Tumba 9. 
Fotografía: Andrew Scherer.
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las manos. Ambas escápulas muestran 
decoloración café claro. 

El patrón general de alteración 
térmica sugiere que la fuente de calor 
estaba más próxima a la pelvis y tuvo 
su mayor efecto en la parte baja de la 
espalda, la parte superior de las piernas 
y en la cabeza, que estaba asentada sobre 
la parte baja de la espalda. Sin embargo, 
la sustancia adherida al aspecto anterior 
del cráneo puede ser indicativa de que 
hubo material combustible colocado 
directamente sobre la cabeza o bien de 
que se colocó algún material combustible 
(como una máscara) sobre la cara y que 
este material ardió.

Síntesis
Las ofrendas asociadas con la tumba de 
El Diablo pueden categorizarse en dos 
grupos. El primero consiste en sacrificios 
de infantes: La Ofrenda 3/Entierro 6 y 
la Ofrenda 10/Entierro 15. El segundo 
incluye los restos de adultos, ya sea en 
forma de falanges (tanto de las manos 
como de los pies) o de dientes anteriores. 
Las marcas de corte apreciadas en las 
falanges de las Ofrendas 5 y 9 indican 
que estos elementos se cortaron, ya fuera 
de una persona viva o de un cadáver 
que conservaba carne. Presumiblemente, 
los demás dedos se tomaron también de 
cuerpos con carne, en lugar de hacerlo 
de esqueletos secos. De manera similar, 
la consistente selección de incisivos man-
dibulares indica que estos dientes no se 
tomaron al azar de un cráneo seco, sino 
que se tomaron de una cabeza con carne 
(de un individuo que probablemente es-
taba vivo) por su facilidad de acceso. La 
notable preservación del diente hallado 
en la Ofrenda 9 confirma esto. Resulta 
notable que dedos, ortejos e incisivos 
mandibulares son todos partes del 
cuerpo humano que pueden extraerse 
de individuos vivos con gran pérdida de 
sangre y un efecto dramático, pero con 
poco riesgo de muerte. No se sabe, sin 
embargo, si estas ofrendas fueron hechas 
por devotos dolientes pertenecientes a la 
comunidad de El Zotz o si se extrajeron 
por la fuerza de víctimas no dispuestas 
a cooperar. Ciertamente, hacen recor-
dar la escena de corte de dedos de los 
prisioneros en el Cuarto 1 de los murales 
de Bonampak. Sin embargo, si estos frag-
mentos corporales provienen de cautivos 

torturados, parece inusual que no se hayan 
encontrado en ninguna de las ofrendas de 
El Diablo partes corporales cuya extirpación 
hubiera sido especialmente debilitante o que 
hubiera requerido un desmembramiento 
significativo: dientes posteriores, pulgares, 
manos o pies completos, etc.

De los restos provenientes de adultos, 
al menos dos o quizá más individuos están 
representados por las falanges. Las nueve fa-
langes intermedias de mano son el elemento 
que más se repite. Una mano humana normal 
tiene ocho falanges intermedias: una para 
cada dedo, con excepción de los pulgares. 
Es más probable que cada falange interme-
dia represente un solo dedo cortado de un 
individuo diferente, aunque no es posible 
comprobar esta hipótesis osteológicamente.

Tumba 9 (EZ 5B-29-1)
Esqueleto A
El Esqueleto A consiste en los restos frag-
mentarios y bastante incompletos del único 
adulto presente en la tumba. Los únicos 
restos craneanos atribuibles al Esqueleto 
A son fragmentos de la mandíbula y una 
dentición parcialmente completa (Figura 
4.19). Los dientes consisten en LI2, LP3, RP3, 
LM1, RM3, LC1, y LP3. El esqueleto post-
craneano incluye el cuerpo del hioides, los 
fragmentos proximales del radio y el cúbito 
del lado derecho, un pequeño fragmento 
de la diáfisis del fémur derecho, un posible 
fragmento del fémur izquierdo, porciones 
de la mano derecha (el hueso grande, el 
hamato o hueso ganchoso, el escafoides, el 

pisiforme, el primer metacarpal, el segundo 
metacarpal, el cuarto metacarpal, el quinto 
metacarpal, tres falanges proximales, una 
falange intermedia, una falange distal), 
porciones de la mano izquierda (el trape-
cio, el escafoides, el tercer metacarpal, un 
metacarpal imposible de identificar, dos 
falanges proximales, una falange interme-
dia), fragmentos de la escápula derecha (una 
porción de la cavidad glenoidea, el proceso 
del acromion, un fragmento del cuerpo 
pequeño), fragmentos del hueso izquierdo de 
la cadera (incluyendo el acetábulo, pero sin 
el pubis ni el gran canal ciático), fragmentos 
de la mayoría de las vértebras cervicales (in-
cluyendo un eje completo), fragmentos de las 
vértebras torácicas, al menos un fragmento 
de costilla, la rótula derecha, elementos de 
los pies (el tercer metatarsal derecho, cuatro 
falanges proximales, un hueso sesamoideo) 
y unos 200 o más pequeños fragmentos de 
huesos sin identificar.

Sexo
Probablemente masculino. Desafortunada-
mente, no existen elementos de la pelvis o 
del cráneo que puedan ayudar a diagnosticar 
el sexo del difunto. El radio y el cúbito son 
relativamente grandes y robustos y la tuber-
osidad del cúbito es notablemente fuerte. Los 
huesos de la mano, en especial las falanges, 
son grandes. 

Edad
Adulta (más de 35 años). Todas las epífisis es-
tán fusionadas, sin línea de unión observable. 
Los dientes están plenamente desarrollados 
y exhiben un desgaste ligero a moderado. La 
presencia de artritis vertebral, de artritis de la 
fosa glenoidea y de artritis de las falanges de 
los pies (ver abajo) sugiere que el individuo 
debió tener al menos 35 años de edad, si es 
que no más, al momento de su muerte.

Patología pre-mortem
Además del atlas, los únicos cuerpos verte-
brales presentes son un cuerpo torácico par-
cialmente conservado y el aspecto anterior de 
un cuerpo cervical bajo o torácico alto (Figura 
4.20). Ambos muestran osteoartritis. El frag-
mento del cuerpo anterior acusa un desar-
rollo osteofítico moderado (Figura 4.20a). 
El fragmento de cuerpo torácico muestra 
desarrollo osteofítico en el margen anterior, 
porosidad de las superficies superior e infe-
rior (Figura 4.20b) y una ligera compresión 
del cuerpo.

Un fragmento de la fosa glenoidea de la 

escápula (inferior, ventral) muestra porosi-
dad en su superficie y un crecimiento labioso 
osteofítico alrededor de sus márgenes (Figure 
4.21). Osteofitos rodean toda la fosa visible 
y gran parte de la superficie muestra una 
porosidad fina.

Las falanges de ortejos también muestran 
artritis. Una falange intermedia y una distal 
del pie derecho están fusionadas, y el aspecto 
proximal de la falange intermedia revela 
un desarrollo osteofítico moderado. Dos de 
las cuatro falanges proximales observables 
del pie derecho presentan osteofitos en sus 
aspectos laterales (Figura 4.22).

En las pocas superficies observables de 
huesos largos, no hay evidencia de patologías 
pre-mortem. 

Modificación corporal
El cráneo está demasiado incompleto como 
para determinar si fue modificado. De los 
pocos dientes observables, los dientes maxil-
ares anteriores muestran incrustaciones (ver 
Figura 4.19). Se colocaron dos incrustaciones 
de jade en la superficie labial de LI2, en una 
disposición inusual. La incrustación más 
próxima al borde incisivo actualmente está 
floja. Tanto LP3 como RP3 muestran incrus
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taciones únicas, hechas de pirita. Los dientes 
maxilares restantes (todos ellos posteriores) no 
presentan modificaciones. Ninguno de los dien-
tes mandibulares se modificó.

Pigmento rojo
Hay varios elementos óseos con pigmento rojo 
en sus superficies. A diferencia de los esqueletos 
infantiles, que muestran sólo algunas man-
chas de pigmento rojo, el Esqueleto A muestra 
depósitos gruesos de éste. La mayor cantidad de 
pigmento se halla en las superficies de los hue-
sos del brazo derecho, especialmente en el radio, 
pero también en el cúbito (Figura 4.23), el cuarto 
metacarpal proximal, una de las falanges proxi-
males, las falanges proximal y distal del primer 
dígito (Figura 4.24), el hueso grande (Figura 
4.25) y el proceso del acromion y el fragmento 
de cuerpo de la escápula derecha. Otros huesos 
que exhiben rastros de pigmento rojo son la 
diáfisis del fémur derecho, el tercer metacarpal 
izquierdo, una falange proximal y una interme-
dia de la mano izquierda, así como algunos de 
los fragmentos imposibles de identificar. 

Como resulta cierto en la mayoría de los 
casos en los que se aplicó pigmento rojo a los 
difuntos mayas, el pigmento parece haberse 
aplicado al cuerpo cuando el cuerpo aún estaba 
intacto. Tras la descomposición de toda prenda, 
de la piel y de todos los tejidos suaves subyacen-
tes, el pigmento se diseminó sobre el hueso que 
se hallaba debajo. Como se observa con la mayor 
claridad en el hueso grande del lado derecho 
(Figura 4.25), parece que se aplicaron dos capas 
de pigmento). En primer lugar, se aplicó una 
capa de hematita especular de color rojo. La 
hematita especular aparece como un recu-

Figura 4.23. Cúbito y radio derechos, Esqueleto A, Tumba 9. Ambos huesos muestran áreas de pigmentación 
color rojo oscuro (hematita especular). Uno de los fragmentos del radio también muestra un área de pigmento 

rojo brillante (cinabrio, indicado por la flecha). Fotografía: Andrew Scherer.

Figura 4.24. Vista dorsal de la mano derecha, Esqueleto A, Tumba 9. 
Pueden verse rastros de pigmento rojo en muchos de los elementos. 

Fotografía: Andrew Scherer.
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ficie. Tras la descomposición del cuerpo y el 
colapso de la banca funeraria (ver más abajo), 
tanto la hematita especular como el cinabrio 
se diseminaron a otros artefactos, así como 
a algunos de los restos de subadultos que se 
hallaban cerca del Esqueleto A. A diferencia 
del Esqueleto A, no parece que ninguno de los 
esqueletos de subadultos (los Esqueletos B–G) 
haya sido pintado directamente con hematita 
especular roja. Sin embargo, muchos de estos 
huesos muestran algo de cinabrio. Es improb-
able que dicho cinabrio se haya aplicado 
directamente a los cuerpos infantiles; lo más 
probable es que se haya diseminado después 
de la descomposición del Esqueleto A y de la 
subsiguiente desintegración del contenido de 
la tumba. Algunos de los objetos de la tumba 
también pudieron haber sido pintados con he-
matita especular o cinabrio; alternativamente, 
pudo haberse diseminado cinabrio por toda la 
tumba después de que se colocaron en su sitio 
todos los elementos del ajuar funerario de la 
tumba.

Posición original del cuerpo
Los restos del Esqueleto A se recuperaron 
en las columnas A–D y en las filas 1–10 (ver 

Figura 4.2). Las vértebras cervicales las exca-
varon en laboratorio Houston y Scherer y se 
ubicaron bajo el gran collar de concha cerca 
del extremo norte de la tumba. Los dientes 
también se recuperaron en esa misma área. 
El radio y el cúbito del lado derecho estaban 
articulados y se hallaron cerca de la hoja de 
obsidiana que se encontró junto al muro poni-
ente de la tumba. Los huesos de la mano dere-
cha se ubicaron justo al sur, en los Sectores A7 
y B7. Algunos elementos de la mano izquierda 
se recuperaron en el Sector C7. La mano 
izquierda se encontró cerca de los restos del 
lado izquierdo de la pelvis. Se halló un frag-
mento del fémur derecho al sur de la mano 
derecha, en el Sector B8, relativamente cerca 
de la rótula derecha en el Sector A8. Final-
mente, los restos de los pies se hallaron en los 
Sectores A10, B9 y B10. Dada esta disposición, 
está claro que, a pesar del importante grado 
de fragmentación, el cuerpo se halló en una 
posición anatómica en general. El difunto se 
depositó en posición supina extendida, con las 
manos a los lados o colocados sobre la pelvis. 
La cabeza se orientó al norte y los pies al sur.

Observaciones finales
No había marcas de corte ni ninguna otra 
evidencia de traumatismo ocurrido alrededor 
del momento de la muerte, como tampoco se 
detectó ninguna modificación post-mortem 
visible de los restos óseos. No hay eviden-
cia de exposición al calor en ninguno de los 
elementos asociados con el Esqueleto A.

Junto con los restos óseos, se halló una 
sustancia arcillosa parduzca. Algunos de los 
fragmentos presentan una delgada capa de 
estuco en un lado y pigmento rojo en el otro. 
Una posibilidad es que esta sustancia se haya 
esparcido sobre el cuerpo del difunto, como lo 
sugiere la presencia de algunas impresiones 
de hueso en el material, que Houston detectó. 
El pigmento rojo presumiblemente corre-
sponde al cinabrio y a la hematita especular 
que se aplicó sobre el cuerpo. La función de 
esta sustancia no está clara, pero pudo haber 
servido para proteger el cuerpo y disminuir 
el olor de la descomposición mientras se pre-
paraba la tumba. En su análisis de la Tumba 
B-4/7 de Altún Ha’, Pendergast (1982a: 67-68) 
llamó “arcilla gris” a una sustancia similar. 
Quienes analizaron la tumba no pudieron 
determinar si la arcilla era una sustancia 
colocada en el depósito o el resultado de una 
descomposición de materiales orgánicos, 
especialmente textiles.

brimiento rojo oscuro, visible sobre la mayoría 
de las superficies óseas, especialmente sobre 
el radio del lado derecho (ver Figura 4.23). Las 
inclusiones especulares siguen siendo visibles 
dentro del pigmento que se adhirió al hueso. 
Presumiblemente, la hematita especular se 
aplicó en forma de un líquido viscoso que 
luego se secó. El color es igual al de los cubos 
de esta misma sustancia que se recuperaron 
como ofrenda dentro de la tumba. Presum-
iblemente, estos bloques se disolvieron en una 
solución, misma que luego se utilizó para pin-
tar el cuerpo. El pigmento que se aplicó sobre 
la hematita especular es cinabrio. A diferencia 
de la hematita, el cinabrio es un polvo y no se 
adhiere tan bien como la hematita especular, 
lo que resultó en una cantidad significativa-
mente menor de cinabrio sobre los huesos.

Dado que el esqueleto se halla muy 
incompleto, resulta difícil reconstruir qué 
partes del cuerpo se pintaron y cuáles no. De 
los huesos de la mano, la pigmentación parece 
concentrarse en las superficies dorsales (el 
dorso de la mano). Más allá de esto, no se ha 
conservado una cantidad suficiente de huesos 
del esqueleto para determinar si el cuerpo se 
pintó en uno de sus lados o en toda su super-

Figura 4.25. Acercamiento del hueso grande derecho, Esqueleto A, Tumba 
9. Pigmento color rojo oscuro (hematita especular) cubierto por pigmento 

rojo brillante (cinabrio). Fotografía: Andrew Scherer.
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Figura 4.23. Cúbito y radio derechos, Esqueleto A, Tumba 9. Ambos huesos muestran áreas de pigmentación 
color rojo oscuro (hematita especular). Uno de los fragmentos del radio también muestra un área de pigmento 

rojo brillante (cinabrio, indicado por la flecha). Fotografía: Andrew Scherer.

Figura 4.24. Vista dorsal de la mano derecha, Esqueleto A, Tumba 9. 
Pueden verse rastros de pigmento rojo en muchos de los elementos. 

Fotografía: Andrew Scherer.
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taciones únicas, hechas de pirita. Los dientes 
maxilares restantes (todos ellos posteriores) no 
presentan modificaciones. Ninguno de los dien-
tes mandibulares se modificó.

Pigmento rojo
Hay varios elementos óseos con pigmento rojo 
en sus superficies. A diferencia de los esqueletos 
infantiles, que muestran sólo algunas man-
chas de pigmento rojo, el Esqueleto A muestra 
depósitos gruesos de éste. La mayor cantidad de 
pigmento se halla en las superficies de los hue-
sos del brazo derecho, especialmente en el radio, 
pero también en el cúbito (Figura 4.23), el cuarto 
metacarpal proximal, una de las falanges proxi-
males, las falanges proximal y distal del primer 
dígito (Figura 4.24), el hueso grande (Figura 
4.25) y el proceso del acromion y el fragmento 
de cuerpo de la escápula derecha. Otros huesos 
que exhiben rastros de pigmento rojo son la 
diáfisis del fémur derecho, el tercer metacarpal 
izquierdo, una falange proximal y una interme-
dia de la mano izquierda, así como algunos de 
los fragmentos imposibles de identificar. 

Como resulta cierto en la mayoría de los 
casos en los que se aplicó pigmento rojo a los 
difuntos mayas, el pigmento parece haberse 
aplicado al cuerpo cuando el cuerpo aún estaba 
intacto. Tras la descomposición de toda prenda, 
de la piel y de todos los tejidos suaves subyacen-
tes, el pigmento se diseminó sobre el hueso que 
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claridad en el hueso grande del lado derecho 
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hematita especular aparece como un recu-

ficie. Tras la descomposición del cuerpo y el 
colapso de la banca funeraria (ver más abajo), 
tanto la hematita especular como el cinabrio 
se diseminaron a otros artefactos, así como 
a algunos de los restos de subadultos que se 
hallaban cerca del Esqueleto A. A diferencia 
del Esqueleto A, no parece que ninguno de los 
esqueletos de subadultos (los Esqueletos B–G) 
haya sido pintado directamente con hematita 
especular roja. Sin embargo, muchos de estos 
huesos muestran algo de cinabrio. Es improb-
able que dicho cinabrio se haya aplicado 
directamente a los cuerpos infantiles; lo más 
probable es que se haya diseminado después 
de la descomposición del Esqueleto A y de la 
subsiguiente desintegración del contenido de 
la tumba. Algunos de los objetos de la tumba 
también pudieron haber sido pintados con he-
matita especular o cinabrio; alternativamente, 
pudo haberse diseminado cinabrio por toda la 
tumba después de que se colocaron en su sitio 
todos los elementos del ajuar funerario de la 
tumba.

Posición original del cuerpo
Los restos del Esqueleto A se recuperaron 
en las columnas A–D y en las filas 1–10 (ver 

Figura 4.2). Las vértebras cervicales las exca-
varon en laboratorio Houston y Scherer y se 
ubicaron bajo el gran collar de concha cerca 
del extremo norte de la tumba. Los dientes 
también se recuperaron en esa misma área. 
El radio y el cúbito del lado derecho estaban 
articulados y se hallaron cerca de la hoja de 
obsidiana que se encontró junto al muro poni-
ente de la tumba. Los huesos de la mano dere-
cha se ubicaron justo al sur, en los Sectores A7 
y B7. Algunos elementos de la mano izquierda 
se recuperaron en el Sector C7. La mano 
izquierda se encontró cerca de los restos del 
lado izquierdo de la pelvis. Se halló un frag-
mento del fémur derecho al sur de la mano 
derecha, en el Sector B8, relativamente cerca 
de la rótula derecha en el Sector A8. Final-
mente, los restos de los pies se hallaron en los 
Sectores A10, B9 y B10. Dada esta disposición, 
está claro que, a pesar del importante grado 
de fragmentación, el cuerpo se halló en una 
posición anatómica en general. El difunto se 
depositó en posición supina extendida, con las 
manos a los lados o colocados sobre la pelvis. 
La cabeza se orientó al norte y los pies al sur.

Observaciones finales
No había marcas de corte ni ninguna otra 
evidencia de traumatismo ocurrido alrededor 
del momento de la muerte, como tampoco se 
detectó ninguna modificación post-mortem 
visible de los restos óseos. No hay eviden-
cia de exposición al calor en ninguno de los 
elementos asociados con el Esqueleto A.

Junto con los restos óseos, se halló una 
sustancia arcillosa parduzca. Algunos de los 
fragmentos presentan una delgada capa de 
estuco en un lado y pigmento rojo en el otro. 
Una posibilidad es que esta sustancia se haya 
esparcido sobre el cuerpo del difunto, como lo 
sugiere la presencia de algunas impresiones 
de hueso en el material, que Houston detectó. 
El pigmento rojo presumiblemente corre-
sponde al cinabrio y a la hematita especular 
que se aplicó sobre el cuerpo. La función de 
esta sustancia no está clara, pero pudo haber 
servido para proteger el cuerpo y disminuir 
el olor de la descomposición mientras se pre-
paraba la tumba. En su análisis de la Tumba 
B-4/7 de Altún Ha’, Pendergast (1982a: 67-68) 
llamó “arcilla gris” a una sustancia similar. 
Quienes analizaron la tumba no pudieron 
determinar si la arcilla era una sustancia 
colocada en el depósito o el resultado de una 
descomposición de materiales orgánicos, 
especialmente textiles.

brimiento rojo oscuro, visible sobre la mayoría 
de las superficies óseas, especialmente sobre 
el radio del lado derecho (ver Figura 4.23). Las 
inclusiones especulares siguen siendo visibles 
dentro del pigmento que se adhirió al hueso. 
Presumiblemente, la hematita especular se 
aplicó en forma de un líquido viscoso que 
luego se secó. El color es igual al de los cubos 
de esta misma sustancia que se recuperaron 
como ofrenda dentro de la tumba. Presum-
iblemente, estos bloques se disolvieron en una 
solución, misma que luego se utilizó para pin-
tar el cuerpo. El pigmento que se aplicó sobre 
la hematita especular es cinabrio. A diferencia 
de la hematita, el cinabrio es un polvo y no se 
adhiere tan bien como la hematita especular, 
lo que resultó en una cantidad significativa-
mente menor de cinabrio sobre los huesos.

Dado que el esqueleto se halla muy 
incompleto, resulta difícil reconstruir qué 
partes del cuerpo se pintaron y cuáles no. De 
los huesos de la mano, la pigmentación parece 
concentrarse en las superficies dorsales (el 
dorso de la mano). Más allá de esto, no se ha 
conservado una cantidad suficiente de huesos 
del esqueleto para determinar si el cuerpo se 
pintó en uno de sus lados o en toda su super-
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Algunos de los restos óseos presentan 
manchas de una sustancia parda-negruzca 
en sus superficies, similar a lo que se 
señaló en el caso de las falanges de la 
Ofrenda 6. Esta sustancia que se adhirió es 
más evidente en las superficies articulares 
proximales de una de las falanges proxi-
males de ortejos que se ilustran en Figura 
4.22 (la segunda de la izquierda). Conside-
rando que se encuentra en un punto de 
articulación, debió adherirse a los huesos 
después de la descomposición.

Esqueleto B
El Esqueleto B consiste en un esqueleto 
infantil sumamente incompleto y frag-
mentado (Figura 4.26). Del cráneo queda 
un único fragmento del arco superciliar 
del hueso frontal derecho (Figura 4.27). 
La dentición incluye: rm1, lm2, rm2, ri1, li2, 
ri2, rm2, LI1, RI1, LI2, LC1, RC1, LM1, RM1, 
LI1, RI1, LI2, RC1, LM1, y RM1. También se 
hallaron fragmentos de otros dientes. El es-
queleto post-craneano consiste en el tercer 
metatarsal derecho, dos diáfisis meta-
tarsales inidentificables, cuatro falanges 
proximales de pie, tres falanges distales 
de ortejos, dos fragmentos de probables 
tarsales y 21 fragmentos misceláneos no 
identificados (la mayoría de los cuales son 
fragmentos de huesos largos. 

Sexo y edad
No pudo determinarse el sexo. La edad 

Figura 4.26. Esqueleto B, Tumba 9. 
Fotografía: Andrew Scherer.

se estimó entre 1.5 y 2.5 años, a juzgar por 
el desarrollo dental (Smith, 1991; Ubelaker, 
1999). Las epífisis de los metatarsos no 
presentaban fusión y estaban ausentes. 

Otras observaciones
Ninguno de los dientes del Esqueleto B 
muestran modificaciones artificiales, lo que 
es de esperarse en un individuo tan joven. El 
esqueleto está demasiado incompleto como 
para determinar cualquier patología previa 
a la muerte.

El fragmento derecho del frontal 
mostraba alteración térmica (ver Figura 
4.27). Un área localizada de la órbita, cerca 
del arco zigomático, muestra una pequeña 
área de ennegrecimiento (6.0 mm) a lo largo 
del borde fracturado. La decoloración per-
mea ligeramente la parte interior del hueso 
trabecular subyacente. Hay algo de grietas 
lineales asociadas con el área quemada. La 
coloración café-negruzca del área quemada, 
junto con la ausencia de decoloración 
subperióstea indica que la exposición al 
calor fue relativamente breve y localizada. 
La falta de marcas de quemadura a lo largo 
del borde fracturado indica que la fractura 
post-mortem del cráneo ocurrió un poco 
después de la exposición al calor. Esto, a su 
vez, indica la fuerte posibilidad de que el 
individuo aún tuviera carne al momento de 
su exposición al calor. 

No hay evidencia alguna sobre la causa 
de muerte.

Figura 4.27. Frontal derecho, Esqueleto B, Tumba 9. Decoloración café-negruzca y 
grietas debidas a exposición al calor. Fotografía: Andrew Scherer.

Esqueleto C
Del Esqueleto C queda sólo la dentición (Figura 4.28). No 
hay restos óseos del mismo. Los dientes incluyen li2, ri2, lc1, 
rm1, lm2, rm2, ri2, lc1, rm1, lm1, rm2, LI1, RI1, LI2, RI2, LC1, RC1, 
LP3, RP3, LP4, RP3, LM1, RM1, RM2, LI1, RI1, LI2, RI2, LC1, RC1, 
LP3, RP3, LP4, RP4, LM1, RM1, y RM2. También se hallaron 
fragmentos de otros dientes. Las raíces y la dentina de los 
dientes deciduos están ausentes; estos dientes están repre-
sentados sólo por sus recubrimientos de esmalte.

Edad y sexo
No pudo determinarse el sexo. Valiéndome de las normas 
establecidas por Ubelaker (1999), estimo que su edad estuvo 
entre los 3 y los 5 años. Con base en las normas de Smith 
(1991), la edad al momento de la muerte debió ser entre los 
4 y los 4.5 años. Por lo anterior, se estima que la edad final al 
momento de la muerte se hallaba entre los 4 y los 5 años.

Otras observaciones
Ninguno de los dientes sufrió modificaciones artificiales. No 
se observó hipoplasia del esmalte ni ninguna otra patología, 
aunque el esmalte no se había formado por completo en la 
mayoría de la dentición permanente y los dientes deciduos 
estaban, en general, muy fragmentados.

Posición original del cuerpo
El Esqueleto C se ubicó dentro del par labio-a-labio de la 
Ofrenda 11. La vasija inferior (11B) se levantó en campo y 
su contenido lo excavaron Houston y Scherer en el labora-
torio. Las comparaciones fotográficas entre la vasija in situ y 
durante su excavación acusaron muy poco movimiento del 
contenido de la vasija entre las condiciones de campo y las 
de laboratorio. Sorprendentemente, la dentición se hallaba 
en su mayoría en posición anatómicamente correcta, a pesar 
de la completa degradación de los alveolos dentarios. En 
general, los dientes se localizaron con los dientes maxil-
ares y mandibulares de la izquierda hacia el norte y los del 
lado derecho hacia el sur. Los dientes maxilares estaban 
ligeramente al este de la dentición mandibular. A juzgar 
por su disposición, la dentición se depositó como maxilar y 
mandíbula intactos. Adicionalmente, la posición general de 
los dientes sugiere que la mandíbula y el maxilar estuvieron 
articulados, muy probablemente como parte de un cráneo 
completo. A la luz de la total ausencia de material óseo, sin 
embargo, lo más probable es que sólo se haya colocado un 
cráneo aislado dentro de la vasija, sin esqueleto post-crane-
ano. La posición de los restos dentales sugiere que el cráneo 
se asentó sobre la superficie inferior de la mandíbula o bien 
cara abajo en el recipiente. La posición de los dientes indica 
que es sumamente improbable que el cráneo se haya colo-
cado sobre su superficie posterior (viendo hacia arriba) o 
sobre un lado. No puede determinarse si el cráneo se colocó 
ya descarnado o aún con carne.

Los dientes acusan exposición al calor (ver Figura 4.28). 
Los dientes deciduos expuestos muestran un mayor grado 
de decoloración que los dientes permanentes, aún sin 
eclosionar, lo que sugiere que todos los dientes se hallaban 

Posición original del cuerpo
Los restos dentarios y algo de los restos post-craneanos se hallaron 
dentro de la Ofrenda 2 (Sector C4). Los huesos de los pies, así como 
fragmentos adicionales se hallaron derramados fuera de la vasija, 
en el Sector C3. Originalmente, todo el cuerpo estuvo dentro del re-
cipiente. En algún momento posterior a la descomposición del tejido 
suave, la base y la tapa de la Ofrenda 2 (piezas 2A y 2B) resultaron af-
ectadas por el colapso de los muros de la tumba, y derramaron parte 
de su contenido sobre el suelo de ésta. Como resultado de ello, hay 
incertidumbre sobre la posición original del cuerpo. Sin embargo, a la 
luz de la presencia de restos craneanos, post-craneanos y dentales, re-
sulta muy probable que el infante se hubiera enterrado originalmente 
como un cuerpo completo y con carne y que su descomposición 
posterior dentro de la tumba explique el hecho de que el esqueleto 
esté ahora incompleto. 

Figura 4.28. Dentición, Esqueleto C, Tumba 9. 
Fotografía: Andrew Scherer.
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Figura 4.26. Esqueleto B, Tumba 9. 
Fotografía: Andrew Scherer.

Figura 4.27. Frontal derecho, Esqueleto B, Tumba 9. Decoloración café-negruzca y 
grietas debidas a exposición al calor. Fotografía: Andrew Scherer.

Figura 4.28. Dentición, Esqueleto C, Tumba 9. 
Fotografía: Andrew Scherer.
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Algunos de los restos óseos presentan 
manchas de una sustancia parda-negruzca 
en sus superficies, similar a lo que se 
señaló en el caso de las falanges de la 
Ofrenda 6. Esta sustancia que se adhirió es 
más evidente en las superficies articulares 
proximales de una de las falanges proxi-
males de ortejos que se ilustran en Figura 
4.22 (la segunda de la izquierda). Conside-
rando que se encuentra en un punto de 
articulación, debió adherirse a los huesos 
después de la descomposición.

Esqueleto B
El Esqueleto B consiste en un esqueleto 
infantil sumamente incompleto y frag-
mentado (Figura 4.26). Del cráneo queda 
un único fragmento del arco superciliar 
del hueso frontal derecho (Figura 4.27). 
La dentición incluye: rm1, lm2, rm2, ri1, li2, 
ri2, rm2, LI1, RI1, LI2, LC1, RC1, LM1, RM1, 
LI1, RI1, LI2, RC1, LM1, y RM1. También se 
hallaron fragmentos de otros dientes. El es-
queleto post-craneano consiste en el tercer 
metatarsal derecho, dos diáfisis meta-
tarsales inidentificables, cuatro falanges 
proximales de pie, tres falanges distales 
de ortejos, dos fragmentos de probables 
tarsales y 21 fragmentos misceláneos no 
identificados (la mayoría de los cuales son 
fragmentos de huesos largos. 

Sexo y edad
No pudo determinarse el sexo. La edad 

se estimó entre 1.5 y 2.5 años, a juzgar por 
el desarrollo dental (Smith, 1991; Ubelaker, 
1999). Las epífisis de los metatarsos no 
presentaban fusión y estaban ausentes. 

Otras observaciones
Ninguno de los dientes del Esqueleto B 
muestran modificaciones artificiales, lo que 
es de esperarse en un individuo tan joven. El 
esqueleto está demasiado incompleto como 
para determinar cualquier patología previa 
a la muerte.

El fragmento derecho del frontal 
mostraba alteración térmica (ver Figura 
4.27). Un área localizada de la órbita, cerca 
del arco zigomático, muestra una pequeña 
área de ennegrecimiento (6.0 mm) a lo largo 
del borde fracturado. La decoloración per-
mea ligeramente la parte interior del hueso 
trabecular subyacente. Hay algo de grietas 
lineales asociadas con el área quemada. La 
coloración café-negruzca del área quemada, 
junto con la ausencia de decoloración 
subperióstea indica que la exposición al 
calor fue relativamente breve y localizada. 
La falta de marcas de quemadura a lo largo 
del borde fracturado indica que la fractura 
post-mortem del cráneo ocurrió un poco 
después de la exposición al calor. Esto, a su 
vez, indica la fuerte posibilidad de que el 
individuo aún tuviera carne al momento de 
su exposición al calor. 

No hay evidencia alguna sobre la causa 
de muerte.

Posición original del cuerpo
Los restos dentarios y algo de los restos post-craneanos se hallaron 
dentro de la Ofrenda 2 (Sector C4). Los huesos de los pies, así como 
fragmentos adicionales se hallaron derramados fuera de la vasija, 
en el Sector C3. Originalmente, todo el cuerpo estuvo dentro del re-
cipiente. En algún momento posterior a la descomposición del tejido 
suave, la base y la tapa de la Ofrenda 2 (piezas 2A y 2B) resultaron af-
ectadas por el colapso de los muros de la tumba, y derramaron parte 
de su contenido sobre el suelo de ésta. Como resultado de ello, hay 
incertidumbre sobre la posición original del cuerpo. Sin embargo, a la 
luz de la presencia de restos craneanos, post-craneanos y dentales, re-
sulta muy probable que el infante se hubiera enterrado originalmente 
como un cuerpo completo y con carne y que su descomposición 
posterior dentro de la tumba explique el hecho de que el esqueleto 
esté ahora incompleto. 

Esqueleto C
Del Esqueleto C queda sólo la dentición (Figura 4.28). No 
hay restos óseos del mismo. Los dientes incluyen li2, ri2, lc1, 
rm1, lm2, rm2, ri2, lc1, rm1, lm1, rm2, LI1, RI1, LI2, RI2, LC1, RC1, 
LP3, RP3, LP4, RP3, LM1, RM1, RM2, LI1, RI1, LI2, RI2, LC1, RC1, 
LP3, RP3, LP4, RP4, LM1, RM1, y RM2. También se hallaron 
fragmentos de otros dientes. Las raíces y la dentina de los 
dientes deciduos están ausentes; estos dientes están repre-
sentados sólo por sus recubrimientos de esmalte.

Edad y sexo
No pudo determinarse el sexo. Valiéndome de las normas 
establecidas por Ubelaker (1999), estimo que su edad estuvo 
entre los 3 y los 5 años. Con base en las normas de Smith 
(1991), la edad al momento de la muerte debió ser entre los 
4 y los 4.5 años. Por lo anterior, se estima que la edad final al 
momento de la muerte se hallaba entre los 4 y los 5 años.

Otras observaciones
Ninguno de los dientes sufrió modificaciones artificiales. No 
se observó hipoplasia del esmalte ni ninguna otra patología, 
aunque el esmalte no se había formado por completo en la 
mayoría de la dentición permanente y los dientes deciduos 
estaban, en general, muy fragmentados.

Posición original del cuerpo
El Esqueleto C se ubicó dentro del par labio-a-labio de la 
Ofrenda 11. La vasija inferior (11B) se levantó en campo y 
su contenido lo excavaron Houston y Scherer en el labora-
torio. Las comparaciones fotográficas entre la vasija in situ y 
durante su excavación acusaron muy poco movimiento del 
contenido de la vasija entre las condiciones de campo y las 
de laboratorio. Sorprendentemente, la dentición se hallaba 
en su mayoría en posición anatómicamente correcta, a pesar 
de la completa degradación de los alveolos dentarios. En 
general, los dientes se localizaron con los dientes maxil-
ares y mandibulares de la izquierda hacia el norte y los del 
lado derecho hacia el sur. Los dientes maxilares estaban 
ligeramente al este de la dentición mandibular. A juzgar 
por su disposición, la dentición se depositó como maxilar y 
mandíbula intactos. Adicionalmente, la posición general de 
los dientes sugiere que la mandíbula y el maxilar estuvieron 
articulados, muy probablemente como parte de un cráneo 
completo. A la luz de la total ausencia de material óseo, sin 
embargo, lo más probable es que sólo se haya colocado un 
cráneo aislado dentro de la vasija, sin esqueleto post-crane-
ano. La posición de los restos dentales sugiere que el cráneo 
se asentó sobre la superficie inferior de la mandíbula o bien 
cara abajo en el recipiente. La posición de los dientes indica 
que es sumamente improbable que el cráneo se haya colo-
cado sobre su superficie posterior (viendo hacia arriba) o 
sobre un lado. No puede determinarse si el cráneo se colocó 
ya descarnado o aún con carne.

Los dientes acusan exposición al calor (ver Figura 4.28). 
Los dientes deciduos expuestos muestran un mayor grado 
de decoloración que los dientes permanentes, aún sin 
eclo sionar, lo que sugiere que todos los dientes se hallaban 
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en sus alveolos asociados al momento de la 
exposición al calor. No hay evidencia de una 
exposición directa y prolongada al fuego, 
lo que sugiere que el individuo bien pudo 
haber tenido todavía carne al momento de la 
combustión. A diferencia de la Vasija 16B (que 
se asocia con el Esqueleto F, descrito más adel-
ante), la Vasija 11B no muestra evidencias ob-
vias de exposición al fuego; el sedimento del 
interior de la vasija estaba negro y ceniciento, 
algo similar pero no tan acentuado como las 
cenizas halladas dentro de la Vasija 16B. Por 
esto, resulta probable, aunque no hay certeza 
de ello, que la combustión ocurriera dentro 
de la vasija. Como alternativa, la combustión 
pudo haber sido fuera de la vasija, agregán-
dose el contenido (incluyendo el Esqueleto C) 
posteriormente.

Esqueleto D
El esqueleto es fragmentario y muy incomple-
to (Figura 4.29). Entre los restos del cráneo se 
hallan dos fragmentos asociados de un pari-
etal cuya lateralidad es imposible determinar, 
así como una dentición parcialmente com-
pleta, que incluye lm2, rm2, li1, li2, ri2, lc1, lm1, 
rm1, lm2, rm2, LI1, RI1, LI2, LI2, LC1, RC1, LM1, 
RM1, LI1, RI1, LI2, RI2, LCI, RC1, LM1, y RM1. El 
esqueleto post-craneano incluye una clavícula 
derecha; cinco fragmentos de costillas del lado 
izquierdo (incluyendo la primera costilla); la 
cabeza de un húmero cuya lateralidad es im-
posible determinar (pudiendo ser un húmero 
derecho si se toma en cuenta su asociación 
in situ con la clavícula derecha); la cabeza, la 
epífisis distal y fragmentos de la diáfisis del 
fémur derecho; un hueso metacarpal único 
imposible de identificar; y fragmentos adicio-
nales, también imposibles de identificar. 

Edad y sexo
No pudo determinarse el sexo. La edad al 
momento de la muerte se estimó entre los 2 
y los 4 años, a juzgar por el desarrollo dental 
(Smith, 1991; Ubelaker, 1999). Ni la cabeza 
femoral, ni la epífisis femoral distal, ni la 
epífisis proximal del húmero, ni la epífisis 
del hueso metacarpal no identificado están 
fusionadas.

Otras observaciones
No hay evidencia de que haya habido alguna 
patología pre-mortem. El cráneo está demasia-
do incompleto para observar si hubo modi-
ficación craneana. Ninguno de los dientes 
sufrió modificaciones artificiales.

Los fragmentos parietales acusan al-
teración térmica a lo largo de su bordes de 
fractura (Figura 4.30a). Hay decoloración 

Figura 4.29. Esqueleto D, Tumba 9. 
Fotografía: Andrew Scherer.

199

Figura 4.30. Fragmentos de parietal, Esqueleto D, Tumba 9: 
(a) ambos fragmentos, mostrando articulación aproximada 
y bordes quemados, indicados por las flechas rojas; (b) 
acercamiento del fragmento inferior, mostrando probable 
marca de corte (flecha amarilla), defecto lineal irregular 
(flecha blanca) y manchas de cinabrio; (c) acercamiento 
del fragmento superior, con defectos lineales irregulares 
indicados por flechas blancas. Fotografías: Andrew Scherer.

café y agrietamiento perpendicular al borde roto. 
El menor de los dos fragmentos también muestra 
decoloración de la superficie endocraneana, lo que 
sugiere que el cráneo pudo haberse fragmentado al 
momento de su exposición al calor. Entre los restos 
post-craneanos, un solo fragmento no identificable 
aparece decolorado de manera congruente con su 
exposición al calor.

Los fragmentos parietales también muestran una 
serie de defectos lineales que podrían ser marcas de 
corte. Hay un probable corte (de 3.75 mm de largo) y 
una posible marca de corte a lo largo del más peque-
ño de los dos fragmentos (Figura 4.30b). Dos posibles 
marcas de corte son paralelas entre sí en el mayor 
de los dos fragmentos, respectivamente de 4.55 y 
2.78 mm de largo; ambas terminan en el margen de 
fractura (Figura 4.30c). En general, los defectos que 
se muestran en Figura 4.30b muy probablemente 
hayan sido provocados por actividad humana con 
un implemento de corte, en tanto que los defectos 
visibles en Figura 4.30c podrían ser sencillamente 
daños ocurridos post-mortem.

Resulta difícil interpretar el patrón de fractura 
de los fragmentos parietales, dado lo mucho que 
falta del cráneo. Parte de las fracturas probable-
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Figura 4.29. Esqueleto D, Tumba 9. 
Fotografía: Andrew Scherer.

Figura 4.30. Fragmentos de parietal, Esqueleto D, Tumba 9: 
(a) ambos fragmentos, mostrando articulación aproximada 
y bordes quemados, indicados por las flechas rojas; (b) 
acercamiento del fragmento inferior, mostrando probable 
marca de corte (flecha amarilla), defecto lineal irregular 
(flecha blanca) y manchas de cinabrio; (c) acercamiento 
del fragmento superior, con defectos lineales irregulares 
indicados por flechas blancas. Fotografías: Andrew Scherer.

en sus alveolos asociados al momento de la 
exposición al calor. No hay evidencia de una 
exposición directa y prolongada al fuego, 
lo que sugiere que el individuo bien pudo 
haber tenido todavía carne al momento de la 
combustión. A diferencia de la Vasija 16B (que 
se asocia con el Esqueleto F, descrito más adel-
ante), la Vasija 11B no muestra evidencias ob-
vias de exposición al fuego; el sedimento del 
interior de la vasija estaba negro y ceniciento, 
algo similar pero no tan acentuado como las 
cenizas halladas dentro de la Vasija 16B. Por 
esto, resulta probable, aunque no hay certeza 
de ello, que la combustión ocurriera dentro 
de la vasija. Como alternativa, la combustión 
pudo haber sido fuera de la vasija, agregán-
dose el contenido (incluyendo el Esqueleto C) 
posteriormente.

Esqueleto D
El esqueleto es fragmentario y muy incomple-
to (Figura 4.29). Entre los restos del cráneo se 
hallan dos fragmentos asociados de un pari-
etal cuya lateralidad es imposible determinar, 
así como una dentición parcialmente com-
pleta, que incluye lm2, rm2, li1, li2, ri2, lc1, lm1, 
rm1, lm2, rm2, LI1, RI1, LI2, LI2, LC1, RC1, LM1, 
RM1, LI1, RI1, LI2, RI2, LCI, RC1, LM1, y RM1. El 
esqueleto post-craneano incluye una clavícula 
derecha; cinco fragmentos de costillas del lado 
izquierdo (incluyendo la primera costilla); la 
cabeza de un húmero cuya lateralidad es im-
posible determinar (pudiendo ser un húmero 
derecho si se toma en cuenta su asociación 
in situ con la clavícula derecha); la cabeza, la 
epífisis distal y fragmentos de la diáfisis del 
fémur derecho; un hueso metacarpal único 
imposible de identificar; y fragmentos adicio-
nales, también imposibles de identificar. 

Edad y sexo
No pudo determinarse el sexo. La edad al 
momento de la muerte se estimó entre los 2 
y los 4 años, a juzgar por el desarrollo dental 
(Smith, 1991; Ubelaker, 1999). Ni la cabeza 
femoral, ni la epífisis femoral distal, ni la 
epífisis proximal del húmero, ni la epífisis 
del hueso metacarpal no identificado están 
fusionadas.

Otras observaciones
No hay evidencia de que haya habido alguna 
patología pre-mortem. El cráneo está demasia-
do incompleto para observar si hubo modi-
ficación craneana. Ninguno de los dientes 
sufrió modificaciones artificiales.

Los fragmentos parietales acusan al-
teración térmica a lo largo de su bordes de 
fractura (Figura 4.30a). Hay decoloración 

café y agrietamiento perpendicular al borde roto. 
El menor de los dos fragmentos también muestra 
decoloración de la superficie endocraneana, lo que 
sugiere que el cráneo pudo haberse fragmentado al 
momento de su exposición al calor. Entre los restos 
post-craneanos, un solo fragmento no identificable 
aparece decolorado de manera congruente con su 
exposición al calor.

Los fragmentos parietales también muestran una 
serie de defectos lineales que podrían ser marcas de 
corte. Hay un probable corte (de 3.75 mm de largo) y 
una posible marca de corte a lo largo del más peque-
ño de los dos fragmentos (Figura 4.30b). Dos posibles 
marcas de corte son paralelas entre sí en el mayor 
de los dos fragmentos, respectivamente de 4.55 y 
2.78 mm de largo; ambas terminan en el margen de 
fractura (Figura 4.30c). En general, los defectos que 
se muestran en Figura 4.30b muy probablemente 
hayan sido provocados por actividad humana con 
un implemento de corte, en tanto que los defectos 
visibles en Figura 4.30c podrían ser sencillamente 
daños ocurridos post-mortem.

Resulta difícil interpretar el patrón de fractura 
de los fragmentos parietales, dado lo mucho que 
falta del cráneo. Parte de las fracturas probable
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mente se deban a quemado, especialmente a lo largo del 
borde que muestra alteración térmica. El defecto por frac-
tura semicircular presente a lo largo del borde inferior del 
mayor de los dos fragmentos podría relacionarse ya sea 
con combustión o con traumatismo craneano (recordar 
Ofrenda 3/Entierro 6). 

Hay rastros de cinabrio en los fragmentos parietales 
y éstos son más evidentes en el más pequeño de los dos 
fragmentos craneanos (Figura 4.30b).

Dos incisivos mandibulares deciduos (ri1 y ri2) y dos 
incisivos mandibulares permanentes (LI1 y RI2) aparecen 
fusionados (ver Figura 4.29). 

Posición original del cuerpo
El Esqueleto D estaba asociado con los restos fragmen-
tados de la Ofrenda labio-a-labio 12. Los fragmentos 
craneanos, las costillas y la clavícula derecha se hallaron 
en posición anatómica, lo que indica que el individuo 
fue depositado como un cuerpo completo. El cuerpo se 
colocó originalmente dentro de la vasija inferior (12B). 
Según la orientación de la clavícula derecha y de las 
costillas, el cuerpo debió haberse depositado en posición 
supina, con la cabeza apuntando hacia el norponiente. El 
grupo de vasijas se retiró de la tumba con sus contenidos 
aún en su interior; posteriormente Houston y Scherer 
los excavaron en el laboratorio. Desafortunadamente, 
el conjunto ya había sido perturbado en la antigüedad 
(presumiblemente por la caída de piedras, lo que se debió 
al colapso de una pared) y la posición original de los 
dientes estaba demasiado perturbada como para permitir 
determinar con precisión la posición del cráneo.

Durante la excavación en laboratorio del contenido de 
la Vasija 12B, se hallaron cuatro micro cuentas de concha 
(similares a las recuperadas en las Vasijas 16A/16B), así 
como dos micro cuentas verdes de un material descono-
cido.

Esqueleto E
El Esqueleto E es un esqueleto fragmentario y parcial-
mente completo (Figura 4.31). El cráneo consiste en 
fragmentos de la bóveda craneana, el zigomático izqui-
erdo, el maxilar derecho, la mandíbula y una dentición 
parcialmente completa, que incluye ri1, lc1, rc1, lm1, rm1, 
lm2, rm2, li1, ri1, li2, ri2, lm1, rm1, lm2, rm2, RI1, LM1, RM1, 
LI1, LI2, LM1, y RM1. El esqueleto post-craneano incluye la 
epífisis proximal y el extremo distal del húmero derecho, 
fragmentos del radio y del cúbito izquierdo, la diáfisis y 
la epífisis distal del húmero izquierdo, así como la epífisis 
distal del fémur derecho. También se encontraron la epí-
fisis proximal de la tibia izquierda, la epífisis proximal y 
fragmentos de la diáfisis de la tibia derecha, una porción 
de la diáfisis de cada peroné, un cuerpo de esternón no 
fusionado, porciones de ambas clavículas, procesos cora-
coides no fusionados de ambas escápulas, un fragmento 
del cuerpo de la escápula derecha, una ranura escapu-
lar izquierda, fragmentos de al menos cinco costillas, 
incluyendo la primera costilla izquierda y una costilla 
izquierda casi completa, fragmentos de al menos dos ar-

Figura 4.31. Esqueleto E, Tumba 9. 
Fotografía: Andrew Scherer.
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cos vertebrales cervicales, fragmentos de, al menos, tres 
arcos vertebrales torácicos, un cuerpo vertebral cervical, 
un cuerpo vertebral torácico, tres cuerpos vertebrales 
lumbares, los dos cuerpos sacrales superiores, fragmen-
tos del primer arco sacral, fragmentos de ambos ilions, 
todos los huesos metacarpales de la mano izquierda, un 
hueso metacarpal no identificable de la mano derecho, 
tres falanges proximales de mano, tres falanges interme-
dias de mano, tres falanges distales de mano, ambos as-
trágalos, un fragmento del calcáneo izquierdo, dos frag-
mentos metatarsales no identificables, cinco falanges 
proximales de ortejo, una falange intermedia de ortejo 
y la falange distal del primer ortejo. Hay también unos 
200 o más pequeños y delicados fragmentos óseos que 
probablemente correspondan a la mayoría del esqueleto 
que no se mencionó en el inventario anterior.

Sexo y edad
No pudo determinarse el sexo. La edad al momento 
de la muerte se estimó entre 1 y 2 años, a juzgar por el 
desarrollo dental (Smith, 1991; Ubelaker, 1999). Ambas 
mitades de los arcos neurales de las vértebras cervicales 
están fusionadas. Sin embargo, ninguno de los cuerpos 
de las vértebras cervicales, torácicas y lumbares están 
fusionados con los arcos neurales. 

Otras observaciones
No hay evidencia de que haya habido alguna patología 
pre-mortem. El cráneo es demasiado fragmentario como 
para determinar si sufrió alguna modificación artificial. 
Ninguno de los dientes sufrió modificaciones artificia-
les. 

Hay evidencia de alteración por calor en numerosos 
elementos del Esqueleto E. Diversos fragmentos de la 
bóveda craneana, incluyendo un fragmento del arco 
superciliar izquierdo, muestran decoloración café. El 
zigomático del lado derecho muestra decoloración café, 
así como fracturas longitudinales significativas (Figura 
4.32). Hay unas cuantas áreas con ennegrecimiento sig-
nificativo consistente con áreas localizadas de quemado, 
quizá como fragmentos de sustancia en combustión 
que se adhirieron a la mejilla derecha del individuo.
El maxilar derecho y la mandíbula muestran áreas 
importante de decoloración café y fracturas longitudi-
nales, especialmente en sus aspectos anteriores, aunque 
también en los aspectos posteriores de la mandíbula. 
Los dientes aparecen con una ligera decoloración café, 
generalmente menor a la detectada en otros esqueletos. 
Los dientes deciduos expuestos muestran un mayor 
grado de decoloración, en tanto que los dientes perman-
entes que se hallaban en la cripta generalmente no resul-
taron afectados por la exposición al calor. Una primera 
costilla izquierda y un arco torácico izquierdo muestran 
importante decoloración café y algo de fracturas longi-
tudinales. El fémur izquierdo muestra una decoloración 
café significativa, con algo de ennegrecimiento distal 
(Figura 4.33). El hueso está deformado y fracturado 
longitudinalmente. Fragmentos de la tibia y el peroné 

Figura 4.32. Zigomático derecho, maxilar derecho 
y fragmentos mandibulares derecho e izquierdo, 

Esqueleto E, Tumba 9. Fotografía: Andrew Scherer.

Figura 4.33. Diáfisis femoral izquierda, mostrando 
exposición al calor, Esqueleto E, Tumba 9. 

Fotografía: Andrew Scherer.
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Figura 4.31. Esqueleto E, Tumba 9. 
Fotografía: Andrew Scherer.
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Figura 4.32. Zigomático derecho, maxilar derecho 
y fragmentos mandibulares derecho e izquierdo, 

Esqueleto E, Tumba 9. Fotografía: Andrew Scherer.

Figura 4.33. Diáfisis femoral izquierda, mostrando 
exposición al calor, Esqueleto E, Tumba 9. 

Fotografía: Andrew Scherer.
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mente se deban a quemado, especialmente a lo largo del 
borde que muestra alteración térmica. El defecto por frac-
tura semicircular presente a lo largo del borde inferior del 
mayor de los dos fragmentos podría relacionarse ya sea 
con combustión o con traumatismo craneano (recordar 
Ofrenda 3/Entierro 6). 

Hay rastros de cinabrio en los fragmentos parietales 
y éstos son más evidentes en el más pequeño de los dos 
fragmentos craneanos (Figura 4.30b).

Dos incisivos mandibulares deciduos (ri1 y ri2) y dos 
incisivos mandibulares permanentes (LI1 y RI2) aparecen 
fusionados (ver Figura 4.29). 

Posición original del cuerpo
El Esqueleto D estaba asociado con los restos fragmen-
tados de la Ofrenda labio-a-labio 12. Los fragmentos 
craneanos, las costillas y la clavícula derecha se hallaron 
en posición anatómica, lo que indica que el individuo 
fue depositado como un cuerpo completo. El cuerpo se 
colocó originalmente dentro de la vasija inferior (12B). 
Según la orientación de la clavícula derecha y de las 
costillas, el cuerpo debió haberse depositado en posición 
supina, con la cabeza apuntando hacia el norponiente. El 
grupo de vasijas se retiró de la tumba con sus contenidos 
aún en su interior; posteriormente Houston y Scherer 
los excavaron en el laboratorio. Desafortunadamente, 
el conjunto ya había sido perturbado en la antigüedad 
(presumiblemente por la caída de piedras, lo que se debió 
al colapso de una pared) y la posición original de los 
dientes estaba demasiado perturbada como para permitir 
determinar con precisión la posición del cráneo.

Durante la excavación en laboratorio del contenido de 
la Vasija 12B, se hallaron cuatro micro cuentas de concha 
(similares a las recuperadas en las Vasijas 16A/16B), así 
como dos micro cuentas verdes de un material descono-
cido.

Esqueleto E
El Esqueleto E es un esqueleto fragmentario y parcial-
mente completo (Figura 4.31). El cráneo consiste en 
fragmentos de la bóveda craneana, el zigomático izqui-
erdo, el maxilar derecho, la mandíbula y una dentición 
parcialmente completa, que incluye ri1, lc1, rc1, lm1, rm1, 
lm2, rm2, li1, ri1, li2, ri2, lm1, rm1, lm2, rm2, RI1, LM1, RM1, 
LI1, LI2, LM1, y RM1. El esqueleto post-craneano incluye la 
epífisis proximal y el extremo distal del húmero derecho, 
fragmentos del radio y del cúbito izquierdo, la diáfisis y 
la epífisis distal del húmero izquierdo, así como la epífisis 
distal del fémur derecho. También se encontraron la epí-
fisis proximal de la tibia izquierda, la epífisis proximal y 
fragmentos de la diáfisis de la tibia derecha, una porción 
de la diáfisis de cada peroné, un cuerpo de esternón no 
fusionado, porciones de ambas clavículas, procesos cora-
coides no fusionados de ambas escápulas, un fragmento 
del cuerpo de la escápula derecha, una ranura escapu-
lar izquierda, fragmentos de al menos cinco costillas, 
incluyendo la primera costilla izquierda y una costilla 
izquierda casi completa, fragmentos de al menos dos 

cos vertebrales cervicales, fragmentos de, al menos, tres 
arcos vertebrales torácicos, un cuerpo vertebral cervical, 
un cuerpo vertebral torácico, tres cuerpos vertebrales 
lumbares, los dos cuerpos sacrales superiores, fragmen-
tos del primer arco sacral, fragmentos de ambos ilions, 
todos los huesos metacarpales de la mano izquierda, un 
hueso metacarpal no identificable de la mano derecho, 
tres falanges proximales de mano, tres falanges interme-
dias de mano, tres falanges distales de mano, ambos as-
trágalos, un fragmento del calcáneo izquierdo, dos frag-
mentos metatarsales no identificables, cinco falanges 
proximales de ortejo, una falange intermedia de ortejo 
y la falange distal del primer ortejo. Hay también unos 
200 o más pequeños y delicados fragmentos óseos que 
probablemente correspondan a la mayoría del esqueleto 
que no se mencionó en el inventario anterior.

Sexo y edad
No pudo determinarse el sexo. La edad al momento 
de la muerte se estimó entre 1 y 2 años, a juzgar por el 
desarrollo dental (Smith, 1991; Ubelaker, 1999). Ambas 
mitades de los arcos neurales de las vértebras cervicales 
están fusionadas. Sin embargo, ninguno de los cuerpos 
de las vértebras cervicales, torácicas y lumbares están 
fusionados con los arcos neurales. 

Otras observaciones
No hay evidencia de que haya habido alguna patología 
pre-mortem. El cráneo es demasiado fragmentario como 
para determinar si sufrió alguna modificación artificial. 
Ninguno de los dientes sufrió modificaciones artificia-
les. 

Hay evidencia de alteración por calor en numerosos 
elementos del Esqueleto E. Diversos fragmentos de la 
bóveda craneana, incluyendo un fragmento del arco 
superciliar izquierdo, muestran decoloración café. El 
zigomático del lado derecho muestra decoloración café, 
así como fracturas longitudinales significativas (Figura 
4.32). Hay unas cuantas áreas con ennegrecimiento sig-
nificativo consistente con áreas localizadas de quemado, 
quizá como fragmentos de sustancia en combustión 
que se adhirieron a la mejilla derecha del individuo.     
El maxilar derecho y la mandíbula muestran áreas 
importante de decoloración café y fracturas longitudi-
nales, especialmente en sus aspectos anteriores, aunque 
también en los aspectos posteriores de la mandíbula. 
Los dientes aparecen con una ligera decoloración café, 
generalmente menor a la detectada en otros esqueletos. 
Los dientes deciduos expuestos muestran un mayor 
grado de decoloración, en tanto que los dientes perman-
entes que se hallaban en la cripta generalmente no resul-
taron afectados por la exposición al calor. Una primera 
costilla izquierda y un arco torácico izquierdo muestran 
importante decoloración café y algo de fracturas longi-
tudinales. El fémur izquierdo muestra una decoloración 
café significativa, con algo de ennegrecimiento distal 
(Figura 4.33). El hueso está deformado y fracturado 
longitudinalmente. Fragmentos de la tibia y el peroné 0 2 64 8 10cm
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del lado derecho muestran un grado significa-
tivo de decoloración café, así como deformación 
y fracturas longitudinales. 

Aunque resultó difícil reconstruir el patrón 
preciso de quemado, las áreas más afectadas 
fueron la cara, el tórax y las piernas. Otros 
elementos, notoriamente los huesos de los 
brazos que se hallaron, no presentan afectación. 
El patrón sugiere proximidad con un alto grado 
de calor, pero no una completa inmolación del 
cuerpo. Los patrones de quemado en la vasija 
sugieren la colocación de un objeto en com-
bustión dentro de la vasija, junto con los restos 
del infante. 

Pueden verse marcas de cinabrio rojo en dos 
elementos craneanos, así como en el zigomático 
derecho. Al igual que en el caso de los otros in-
dividuos subadultos, es muy improbable que se 
haya aplicado cinabrio al cuerpo; es más prob-
able que el pigmento haya caído del Esqueleto 
A, que se hallara arriba.

Posición original del cuerpo
Los restos del Esqueleto E están asociados con 
la Ofrenda 13. A diferencia de otros pares de 
piezas cerámicas colocadas labio-a-labio, la 
Vasija 13A se estibó en el interior de la 13B. Se 
hallaron restos humanos en el interior de la 
vasija 13A (la vasija superior) y no en la 13B. 
También se hallaron restos humanos tanto al sur 
como al nor-noreste de las vasijas. Cuando los 
arqueólogos entraron a la tumba, hallaron que 
la Ofrenda 13 se hallaba volcada hacia el norte, 
de forma que el borde norte de la Vasija 13B 
estaba descansando sobre el suelo de la tumba. 
Es probable que esa no haya sido la posición 
original de la ofrenda, sino el resultado del 
colapso de la tumba.

Dada la caída de varias piedras y la pertur-
bación resultante de la ofrenda, los restos del 
Esqueleto E estaban desordenados y disper-
sos. Los restos localizados al sur de la ofrenda 
incluyen las epífisis distales de ambos fémures, 
las epífisis proximales de las tibias, fragmentos 
de ambas diáfisis tibiales y las diáfisis de ambos 
peronés. Los fragmentos que se derramaron 
fuera de la vasija hacia el norte incluyen el 
cráneo, los dientes, las costillas, el cuerpo del 
esternón, el húmero derecho, el radio izquierdo, 

Figura 4.34. Esqueleto F, Tumba 9. 
Fotografía: Andrew Scherer.
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(Figura 4.34). Los dientes presentes son: li1, 
ri1, li2, ri2, lm2, lm2, rm2, LI1, RI1, LI2, RI2, LC1, 
RC, LP3, RP3, LP4, RP4, LM1, RM1, LM2, RM2, 
LI1, RI1, LI2, RI2, LC1, RC1, LP3, RP3, LP4, LM1, 
y RM1. Hay fragmentos dentarios adiciona-
les que representan a muchos de los dientes 
deciduos restantes. 

Sexo y edad
No pudo determinarse el sexo. La edad se 
estimó entre 4 y 5 años, a juzgar por una 
evaluación del desarrollo dental (Smith, 
1991; Ubelaker, 1999).

Otras observaciones
Ninguno de los dientes sufrió modificacio-
nes artificiales. Ambos incisivos deciduos 
presentan pequeños defectos a lo largo del 
borde incisivo. La falta de desgaste indica 
que estas fracturas ocurrieron alrededor del 
tiempo de la muerte o bien post-mortem.

Posición original del cuerpo
Antes de retirarse de la tumba, el contenido 
de la Vasija 16B se cubrió con cera de 
ciclododecano, con el fin de permitir la ex-
cavación del mismo en un ambiente contro-
lado. La orientación de la vasija se registró 
en campo, con el fin de poder reconstruir 
la orientación de los materiales del interior 
de la vasija en el laboratorio. Houston y 
Scherer sublimaron posteriormente el ci-
clododecano y excavaron el contenido de la 
vasija en el laboratorio del proyecto. Halla-
mos que la vasija estaba llena de un limo ce-
niciento de color negro, que probablemente 
era el residuo de algún material orgánico en 
el interior de la vasija, que incluye los restos 
del individuo representado por el Esqueleto 
F. Sobre esta capa cenicienta se asentaban 
algunos fragmentos del Esqueleto A, así 
como grandes fragmentos de estuco verde, 
algunos de los cuales presentaban también 
pintura roja. Recuperadas también del 
interior de la vasija se hallaron restos de 
hematita especular, cinabrio, fragmentos de 
textiles, posibles fragmentos de madera y 
un pequeño fragmento de cuarzo. 

Los dientes del Esqueleto F se ubic-

fragmentos de las escápulas y otros frag-
mentos no identificables. Dentro de la vasija 
se hallaban fragmentos de ambos ilions, el 
sacro, los cuerpos vertebrales lumbares, los 
arcos vertebrales lumbares, el cúbito izqui-
erdo, la mano izquierda, los metatarsales, 
las falanges de los ortejos, fragmentos del 
cráneo y otros fragmentos no identificables. 
Dentro de la vasija, los restos que ocupaban 
las capas más altas eran restos del brazo, 
con la pelvis (los ilions y el sacro) debajo 
de éstos y, debajo de éstos, los restos de los 
pies.

A pesar de la perturbación de los restos 
óseos, es posible reconstruir la posición 
original del cuerpo. El cuerpo del infante 
se colocó dentro de la vasija en posición 
supina, con la cabeza apuntando hacia el 
norte. La postura de los brazos y las manos 
es difícil de discernir, pero considerando 
que se hallaron fragmentos del radio con la 
mayoría del cráneo y de la pelvis derrama-
dos fuera de la vasija, sospechamos que los 
brazos se colocaron cruzados sobre el pecho 
y no extendidos a lo largo de los lados del 
cuerpo. Las rodillas (las epífisis distales 
de los fémures, las epífisis proximales de 
las tibias y fragmentos de los peronés) se 
hallaron fuera de la vasija, pero del otro 
lado de ésta, aunque los restos de los pies 
se hallaron bajo la pelvis, aún dentro de la 
vasija. Esto sugiere que el cuerpo se colocó 
dentro de la vasija con las rodillas flexion-
adas apuntando hacia el borde de la misma; 
los pies quedaron debajo de los glúteos, 
posiblemente cruzados. 

A juzgar por los patrones de combustión 
en los elementos óseos, parece que hubo 
al menos dos concentraciones de objetos 
quemados dentro de la vasija: uno de ellos 
cerca de la pelvis y las piernas del cuerpo 
(quizá sobre el regazo) y una segunda 
fuente de calor cerca de la cabeza (quizá 
sobre el rostro; ver Ofrenda 3/Entierro 6). 

Esqueleto F
El Esqueleto F consiste únicamente en res-
tos dentales hallados en el interior de vasi-
jas colocadas labio-a-labio de la Ofrenda 16 

aron en el borde nor-nororiente de la base 
de la vasija. Los dientes se revolvieron 
con la capa de cenizas y también se hal-
laron parcialmente bajo los fragmentos 
de estuco. En general, estaban dispuestos 
anatómicamente, con los dientes del lado 
izquierdo en el aspecto norte de la vasija y 
la dentición del lado derecho continuando 
hacia el oriente. Los dientes maxilares se 
hallaron sobre todo al norte de los dientes 
mandibulares y como grupo se habían 
movido ligeramente hacia el oriente. La 
falta de elementos del esqueleto, junto con 
la presencia de una dentición completa y 
articulada hace recordar la disposición del 
Esqueleto C. 

Al igual que en el caso del Esqueleto 
C, los dientes son lo único que queda de 
lo que alguna vez debió ser una cabeza 
o cráneo aislado. La decoloración de la 
dentición concuerda con los efectos de una 
exposición al calor. Los dientes deciduos 
expuestos muestran un mayor grado de 
decoloración que los dientes permanentes, 
aún sin eclosionar, lo que sugiere que todos 
los dientes se hallaban en sus alveolos 
asociados (que ya no existen) al momento 
de la exposición al calor. Dada la eviden-
cia de combustión que puede verse en la 
vasija misma, los restos del Esqueleto F sin 
duda fueron expuestos al calor dentro de la 
vasija. Dado que no hay evidencia de una 
exposición directa y prolongada al fuego, es 
probable que el cráneo del Esqueleto F haya 
tenido aún carne al momento de la com-
bustión. En otras palabras, el Esqueleto F 
debió colocarse en la vasija cuando era aún 
una cabeza cercenada completa, a la que se 
expuso al calor poco tiempo después.

Los dientes se hallaron descansando so-
bre un collar de concha que consistía en 400 
micro cuentas. Al retirar las cuentas de la 
vasija en el curso de la excavación en labo-
ratorio, éstas se ensartaron en un solo hilo, 
de 75 cm de largo (ver Figura 3.84, página 
170). Algunas de las cuentas aún estaban 
articuladas, lo que señalaba con claridad 
que alguna vez fueron parte de un collar o 
de un juego de collares. En general, hay dos 
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del lado derecho muestran un grado significa-
tivo de decoloración café, así como deformación 
y fracturas longitudinales. 

Aunque resultó difícil reconstruir el patrón 
preciso de quemado, las áreas más afectadas 
fueron la cara, el tórax y las piernas. Otros 
elementos, notoriamente los huesos de los 
brazos que se hallaron, no presentan afectación. 
El patrón sugiere proximidad con un alto grado 
de calor, pero no una completa inmolación del 
cuerpo. Los patrones de quemado en la vasija 
sugieren la colocación de un objeto en com-
bustión dentro de la vasija, junto con los restos 
del infante. 

Pueden verse marcas de cinabrio rojo en dos 
elementos craneanos, así como en el zigomático 
derecho. Al igual que en el caso de los otros in-
dividuos subadultos, es muy improbable que se 
haya aplicado cinabrio al cuerpo; es más prob-
able que el pigmento haya caído del Esqueleto 
A, que se hallara arriba.

Posición original del cuerpo
Los restos del Esqueleto E están asociados con 
la Ofrenda 13. A diferencia de otros pares de 
piezas cerámicas colocadas labio-a-labio, la 
Vasija 13A se estibó en el interior de la 13B. Se 
hallaron restos humanos en el interior de la 
vasija 13A (la vasija superior) y no en la 13B. 
También se hallaron restos humanos tanto al sur 
como al nor-noreste de las vasijas. Cuando los 
arqueólogos entraron a la tumba, hallaron que 
la Ofrenda 13 se hallaba volcada hacia el norte, 
de forma que el borde norte de la Vasija 13B 
estaba descansando sobre el suelo de la tumba. 
Es probable que esa no haya sido la posición 
original de la ofrenda, sino el resultado del 
colapso de la tumba.

Dada la caída de varias piedras y la pertur-
bación resultante de la ofrenda, los restos del 
Esqueleto E estaban desordenados y disper-
sos. Los restos localizados al sur de la ofrenda 
incluyen las epífisis distales de ambos fémures, 
las epífisis proximales de las tibias, fragmentos 
de ambas diáfisis tibiales y las diáfisis de ambos 
peronés. Los fragmentos que se derramaron 
fuera de la vasija hacia el norte incluyen el 
cráneo, los dientes, las costillas, el cuerpo del 
esternón, el húmero derecho, el radio izquierdo, 

(Figura 4.34). Los dientes presentes son: li1, 
ri1, li2, ri2, lm2, lm2, rm2, LI1, RI1, LI2, RI2, LC1, 
RC, LP3, RP3, LP4, RP4, LM1, RM1, LM2, RM2, 
LI1, RI1, LI2, RI2, LC1, RC1, LP3, RP3, LP4, LM1, 
y RM1. Hay fragmentos dentarios adiciona-
les que representan a muchos de los dientes 
deciduos restantes. 

Sexo y edad
No pudo determinarse el sexo. La edad se 
estimó entre 4 y 5 años, a juzgar por una 
evaluación del desarrollo dental (Smith, 
1991; Ubelaker, 1999).

Otras observaciones
Ninguno de los dientes sufrió modificacio-
nes artificiales. Ambos incisivos deciduos 
presentan pequeños defectos a lo largo del 
borde incisivo. La falta de desgaste indica 
que estas fracturas ocurrieron alrededor del 
tiempo de la muerte o bien post-mortem.

Posición original del cuerpo
Antes de retirarse de la tumba, el contenido 
de la Vasija 16B se cubrió con cera de 
ciclododecano, con el fin de permitir la ex-
cavación del mismo en un ambiente contro-
lado. La orientación de la vasija se registró 
en campo, con el fin de poder reconstruir 
la orientación de los materiales del interior 
de la vasija en el laboratorio. Houston y 
Scherer sublimaron posteriormente el ci-
clododecano y excavaron el contenido de la 
vasija en el laboratorio del proyecto. Halla-
mos que la vasija estaba llena de un limo ce-
niciento de color negro, que probablemente 
era el residuo de algún material orgánico en 
el interior de la vasija, que incluye los restos 
del individuo representado por el Esqueleto 
F. Sobre esta capa cenicienta se asentaban 
algunos fragmentos del Esqueleto A, así 
como grandes fragmentos de estuco verde, 
algunos de los cuales presentaban también 
pintura roja. Recuperadas también del 
interior de la vasija se hallaron restos de 
hematita especular, cinabrio, fragmentos de 
textiles, posibles fragmentos de madera y 
un pequeño fragmento de cuarzo. 

Los dientes del Esqueleto F se ubic-

fragmentos de las escápulas y otros frag-
mentos no identificables. Dentro de la vasija 
se hallaban fragmentos de ambos ilions, el 
sacro, los cuerpos vertebrales lumbares, los 
arcos vertebrales lumbares, el cúbito izqui-
erdo, la mano izquierda, los metatarsales, 
las falanges de los ortejos, fragmentos del 
cráneo y otros fragmentos no identificables. 
Dentro de la vasija, los restos que ocupaban 
las capas más altas eran restos del brazo, 
con la pelvis (los ilions y el sacro) debajo 
de éstos y, debajo de éstos, los restos de los 
pies.

A pesar de la perturbación de los restos 
óseos, es posible reconstruir la posición 
original del cuerpo. El cuerpo del infante 
se colocó dentro de la vasija en posición 
supina, con la cabeza apuntando hacia el 
norte. La postura de los brazos y las manos 
es difícil de discernir, pero considerando 
que se hallaron fragmentos del radio con la 
mayoría del cráneo y de la pelvis derrama-
dos fuera de la vasija, sospechamos que los 
brazos se colocaron cruzados sobre el pecho 
y no extendidos a lo largo de los lados del 
cuerpo. Las rodillas (las epífisis distales 
de los fémures, las epífisis proximales de 
las tibias y fragmentos de los peronés) se 
hallaron fuera de la vasija, pero del otro 
lado de ésta, aunque los restos de los pies 
se hallaron bajo la pelvis, aún dentro de la 
vasija. Esto sugiere que el cuerpo se colocó 
dentro de la vasija con las rodillas flexion-
adas apuntando hacia el borde de la misma; 
los pies quedaron debajo de los glúteos, 
posiblemente cruzados. 

A juzgar por los patrones de combustión 
en los elementos óseos, parece que hubo 
al menos dos concentraciones de objetos 
quemados dentro de la vasija: uno de ellos 
cerca de la pelvis y las piernas del cuerpo 
(quizá sobre el regazo) y una segunda 
fuente de calor cerca de la cabeza (quizá 
sobre el rostro; ver Ofrenda 3/Entierro 6). 

Esqueleto F
El Esqueleto F consiste únicamente en res-
tos dentales hallados en el interior de vasi-
jas colocadas labio-a-labio de la Ofrenda 16 

aron en el borde nor-nororiente de la base 
de la vasija. Los dientes se revolvieron 
con la capa de cenizas y también se hal-
laron parcialmente bajo los fragmentos 
de estuco. En general, estaban dispuestos 
anatómicamente, con los dientes del lado 
izquierdo en el aspecto norte de la vasija y 
la dentición del lado derecho continuando 
hacia el oriente. Los dientes maxilares se 
hallaron sobre todo al norte de los dientes 
mandibulares y como grupo se habían 
movido ligeramente hacia el oriente. La 
falta de elementos del esqueleto, junto con 
la presencia de una dentición completa y 
articulada hace recordar la disposición del 
Esqueleto C. 

Al igual que en el caso del Esqueleto 
C, los dientes son lo único que queda de 
lo que alguna vez debió ser una cabeza 
o cráneo aislado. La decoloración de la 
dentición concuerda con los efectos de una 
exposición al calor. Los dientes deciduos 
expuestos muestran un mayor grado de 
decoloración que los dientes permanentes, 
aún sin eclosionar, lo que sugiere que todos 
los dientes se hallaban en sus alveolos 
asociados (que ya no existen) al momento 
de la exposición al calor. Dada la eviden-
cia de combustión que puede verse en la 
vasija misma, los restos del Esqueleto F sin 
duda fueron expuestos al calor dentro de la 
vasija. Dado que no hay evidencia de una 
exposición directa y prolongada al fuego, es 
probable que el cráneo del Esqueleto F haya 
tenido aún carne al momento de la com-
bustión. En otras palabras, el Esqueleto F 
debió colocarse en la vasija cuando era aún 
una cabeza cercenada completa, a la que se 
expuso al calor poco tiempo después.

Los dientes se hallaron descansando so-
bre un collar de concha que consistía en 400 
micro cuentas. Al retirar las cuentas de la 
vasija en el curso de la excavación en labo-
ratorio, éstas se ensartaron en un solo hilo, 
de 75 cm de largo (ver Figura 3.84, página 
170). Algunas de las cuentas aún estaban 
articuladas, lo que señalaba con claridad 
que alguna vez fueron parte de un collar o 
de un juego de collares. En general, hay dos 

Figura 4.34. Esqueleto F, Tumba 9. 
Fotografía: Andrew Scherer.
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tipos de cuentas: uno tipo mide entre 3 y 4 
mm de ancho y 2 mm de grosor, en tanto que 
el otro tiene una forma más irregular y mide 
1 a 2 mm de ancho. Muchas de las cuentas 
muestran marcas de quemado. La vasija 
misma muestra signos de combustión en sus 
paredes internas, aunque la base interior no 
resultó afectada, lo que sugiere que la base 
estaba forrada con un material que resistió al 
fuego o a las brasas. La parte exterior de la 
vasija tampoco mostraba afectación.

Esqueleto G
El Esqueleto G es un esqueleto fragmen-
tado y parcialmente completo (Figura 4.35). 
Los restos del cráneo consisten en un solo 
fragmento del zigomático derecho y una 
dentición bastante completa, con las piezas 
siguiente: li1, ri1, li2, ri2, lc1, rc1, lm1, rm1, 
lm2, rm2, li2, ri2, lc1, rc, lm1, rm1 ,lm2, rm2, 
LM1, RM1, LM1, y RM1. El esqueleto post-
craneano incluye un fragmento de la diáfisis 
del húmero izquierdo, el radio y el cúbito 
izquierdos, la clavícula derecha, las diáfisis 
femorales izquierda y derecha, la diáfisis 
tibial y la epífisis proximal del lado derecho, 
un fragmento de una diáfisis de peroné 
cuya lateralidad no pudo determinarse, el 
manubrio y dos segmentos de cuerpo del 
esternón, fragmentos de ambos cuerpos es-
capulares, el proceso coracoides sin fusionar 
de la escápula izquierda, fragmentos de al 
menos dos arcos de vértebras cervicales, 
fragmentos de al menos dos arcos verte-
brales torácicos, seis cuerpos vertebrales 
de la espalda baja (torácicos o lumbares), 
grandes fragmentos de siete costillas 
(incluyendo ambas primeras costillas) y al 
menos 20 fragmentos adicionales de costil-
las, fragmentos de cinco metacarpales, cinco 
falanges proximales de mano, seis falanges 
intermedias de mano, dos falanges distales, 
una diáfisis metacarpal no identificable y 
alrededor de otros 100 fragmentos post-
craneanos pequeños y diversos.

Sexo y edad
No pudo determinarse el sexo. La edad al 
momento de la muerte se estimó entre los 
8 y los 16 meses, a juzgar por el desarrollo 
dental (Smith, 1991; Ubelaker, 1999). Los 
procesos coracoides de las escápulas no 
estaban fusionados, como es también el caso 
de todos los cuerpos vertebrales observables 
en relación con sus arcos neurales. Los seg-

Figura 4.35. Esqueleto G, Tumba 9. 
Fotografía: Andrew Scherer.
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mentos del cuerpo del esternón y el manubrio 
tampoco estaban fusionados.

Otras observaciones
No se observó ninguna patología pre-mortem. 
Falta casi todo el cráneo y resulta impo-
sible observar si sufrió o no modificaciones. 
Ninguno de los dientes sufrió modificacio-
nes artificiales. No hay evidencia alguna de 
traumatismo.

La mayoría de los elementos óseos pre-
sentan pequeñas manchas de cinabrio en sus 
superficies. Entre ellos se cuentan la clavícula 
derecha, un arco vertebral cervical derecho, al 
menos cinco fragmentos de costillas (incluy-
endo el fragmento de la primera costilla del 
lado izquierdo), tanto el radio como el cúbito, 
nueve de las falanges, el manubrio y cuatro 
de los cuerpos vertebrales (Figura 4.36). Las 
únicas partes del esqueleto que no presentan 

Figura 4.36. Cuerpos vertebrales, Esqueleto G, 
Tumba 9. Fotografía: Andrew Scherer.

Figura 4.37. Fragmento del zigomático 
derecho, Esqueleto G, Tumba 9. 

Fotografía: Andrew Scherer.

manchas rojas de pintura son los huesos de las 
piernas. Presumiblemente, la pigmentación 
roja cayó en el interior de los restos rotos de la 
Vasija 23 tras el colapso de la banca funer-
aria del Esqueleto A. Es importante señalar 
que la pigmentación roja de los cuerpos 
vertebrales se encuentra tanto en el aspecto 
superior como en el inferior del cuerpo y, por 
lo mismo, no pudo aplicarse a un cuerpo que 
aún tenía carne, confirmando que la pigment-
ación fue intrusiva desde arriba.

Algunos elementos del esqueleto también 
muestran exposición al calor. El elemento 
más afectado es un fragmento de la porción 
derecha del hueso frontal (Figura 4.37), cuya 
decoloración es de color café oscuro, con 
áreas de ennegrecimiento y grietas longitu-
dinales muy similares a las del zigomático 
del Esqueleto E. Ambas muy probablemente 
representan un quemado intencional de la 

cara o quizá específicamente de los ojos. Los 
dientes deciduos muestran una decoloración 
café ligera como resultado de su exposición al 
calor. Del esqueleto post-craneano, el húmero 
izquierdo muestra una ligera decoloración 
café. El fémur izquierdo acusa decoloración 
café y grietas longitudinales, además de cierta 
distorsión. La tibia derecha tiene un área focal 
de decoloración café en el tercio proximal 
(lateralmente), así como cierta distorsión y la 
aparición de grietas. El fragmento de peroné 
presenta asimismo algo de decoloración café. 
Uno de los cuerpos vertebrales bajos está en-
negrecido (ver Figura 4.36).

Dado que el esqueleto está incompleto, 
es difícil reconstruir la naturaleza de la 
exposición al calor. Sin embargo, el patrón 
general es similar al del Esqueleto E, con áreas 
focales de exposición al calor en la cara y en 
las piernas.

Osteología del complejo de El Diablo

0 1 2 3 4 5 6 7 cm

Figura 4.35. Esqueleto G, Tumba 9. 
Fotografía: Andrew Scherer.

Figura 4.36. Cuerpos vertebrales, Esqueleto G, 
Tumba 9. Fotografía: Andrew Scherer.

Figura 4.37. Fragmento del zigomático 
derecho, Esqueleto G, Tumba 9. 

Fotografía: Andrew Scherer.

Templo del Sol Nocturno  204 205 Osteología del complejo de El Diablo

tipos de cuentas: uno tipo mide entre 3 y 4 
mm de ancho y 2 mm de grosor, en tanto que 
el otro tiene una forma más irregular y mide 
1 a 2 mm de ancho. Muchas de las cuentas 
muestran marcas de quemado. La vasija 
misma muestra signos de combustión en sus 
paredes internas, aunque la base interior no 
resultó afectada, lo que sugiere que la base 
estaba forrada con un material que resistió al 
fuego o a las brasas. La parte exterior de la 
vasija tampoco mostraba afectación.

Esqueleto G
El Esqueleto G es un esqueleto fragmen-
tado y parcialmente completo (Figura 4.35). 
Los restos del cráneo consisten en un solo 
fragmento del zigomático derecho y una 
dentición bastante completa, con las piezas 
siguiente: li1, ri1, li2, ri2, lc1, rc1, lm1, rm1, 
lm2, rm2, li2, ri2, lc1, rc, lm1, rm1 ,lm2, rm2, 
LM1, RM1, LM1, y RM1. El esqueleto post-
craneano incluye un fragmento de la diáfisis 
del húmero izquierdo, el radio y el cúbito 
izquierdos, la clavícula derecha, las diáfisis 
femorales izquierda y derecha, la diáfisis 
tibial y la epífisis proximal del lado derecho, 
un fragmento de una diáfisis de peroné 
cuya lateralidad no pudo determinarse, el 
manubrio y dos segmentos de cuerpo del 
esternón, fragmentos de ambos cuerpos es-
capulares, el proceso coracoides sin fusionar 
de la escápula izquierda, fragmentos de al 
menos dos arcos de vértebras cervicales, 
fragmentos de al menos dos arcos verte-
brales torácicos, seis cuerpos vertebrales 
de la espalda baja (torácicos o lumbares), 
grandes fragmentos de siete costillas 
(incluyendo ambas primeras costillas) y al 
menos 20 fragmentos adicionales de costil-
las, fragmentos de cinco metacarpales, cinco 
falanges proximales de mano, seis falanges 
intermedias de mano, dos falanges distales, 
una diáfisis metacarpal no identificable y 
alrededor de otros 100 fragmentos post-
craneanos pequeños y diversos.

Sexo y edad
No pudo determinarse el sexo. La edad al 
momento de la muerte se estimó entre los 
8 y los 16 meses, a juzgar por el desarrollo 
dental (Smith, 1991; Ubelaker, 1999). Los 
procesos coracoides de las escápulas no 
estaban fusionados, como es también el caso 
de todos los cuerpos vertebrales observables 
en relación con sus arcos neurales. Los seg-

mentos del cuerpo del esternón y el manubrio 
tampoco estaban fusionados.

Otras observaciones
No se observó ninguna patología pre-mortem. 
Falta casi todo el cráneo y resulta impo-
sible observar si sufrió o no modificaciones. 
Ninguno de los dientes sufrió modificacio-
nes artificiales. No hay evidencia alguna de 
traumatismo.

La mayoría de los elementos óseos pre-
sentan pequeñas manchas de cinabrio en sus 
superficies. Entre ellos se cuentan la clavícula 
derecha, un arco vertebral cervical derecho, al 
menos cinco fragmentos de costillas (incluy-
endo el fragmento de la primera costilla del 
lado izquierdo), tanto el radio como el cúbito, 
nueve de las falanges, el manubrio y cuatro 
de los cuerpos vertebrales (Figura 4.36). Las 
únicas partes del esqueleto que no presentan 

manchas rojas de pintura son los huesos de las 
piernas. Presumiblemente, la pigmentación 
roja cayó en el interior de los restos rotos de la 
Vasija 23 tras el colapso de la banca funer-
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que la pigmentación roja de los cuerpos 
vertebrales se encuentra tanto en el aspecto 
superior como en el inferior del cuerpo y, por 
lo mismo, no pudo aplicarse a un cuerpo que 
aún tenía carne, confirmando que la pigment-
ación fue intrusiva desde arriba.

Algunos elementos del esqueleto también 
muestran exposición al calor. El elemento 
más afectado es un fragmento de la porción 
derecha del hueso frontal (Figura 4.37), cuya 
decoloración es de color café oscuro, con 
áreas de ennegrecimiento y grietas longitu-
dinales muy similares a las del zigomático 
del Esqueleto E. Ambas muy probablemente 
representan un quemado intencional de la 

cara o quizá específicamente de los ojos. Los 
dientes deciduos muestran una decoloración 
café ligera como resultado de su exposición al 
calor. Del esqueleto post-craneano, el húmero 
izquierdo muestra una ligera decoloración 
café. El fémur izquierdo acusa decoloración 
café y grietas longitudinales, además de cierta 
distorsión. La tibia derecha tiene un área focal 
de decoloración café en el tercio proximal 
(lateralmente), así como cierta distorsión y la 
aparición de grietas. El fragmento de peroné 
presenta asimismo algo de decoloración café. 
Uno de los cuerpos vertebrales bajos está en-
negrecido (ver Figura 4.36).

Dado que el esqueleto está incompleto, 
es difícil reconstruir la naturaleza de la 
exposición al calor. Sin embargo, el patrón 
general es similar al del Esqueleto E, con áreas 
focales de exposición al calor en la cara y en 
las piernas.
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Posición original del cuerpo
El Esqueleto G se localizó entre restos rotos 
del par de vasijas colocadas labio-a-labio que 
constituían la Ofrenda 23. Apenas unos cuan-
tos elementos del Esqueleto G se documen-
taron in situ. Debido a restricciones de tiempo, 
la mayoría de los restos fueron retirados por 
los arqueólogos sin poder fotografiarlos o 
dibujarlos. Incluso antes de la excavación, sin 
embargo, los restos ya estaban muy perturba-
dos a raíz de la destrucción de la Ofrenda 23 
por efecto del colapso de la tumba. Esto difi-
culta definir cuál fue la posición original del 
esqueleto. La mayoría de los restos se recu-
peró de dos grandes fragmentos de cerámica 
hallados en los Sectores B11 y C11. Es impor-
tante hacer notar que los dientes se ubicaron 
en el Sector C11, en tanto que la mayoría de 
los demás restos se hallaron en el Sector B11, 
lo que sugiere que la cabeza estuvo orientada 
hacia el norte. Los arqueólogos informaron 
que los huesos se hallaron esparcidos sobre un 
área bastante grande, como en el caso de otros 
entierros, por lo que es razonable asumir que 
el cuerpo debió estar parcialmente extendido. 

Síntesis
La Tumba 9 contiene los restos de 
siete individuos, un probable adulto de sexo 
masculino y seis infantes de sexo indeter-
minado, todos los cuales murieron antes de 
los cinco años de edad, como límite máximo 
(Tabla 4.1). Cada uno de los infantes se colocó 
dentro de un grupo de ofrenda constituido 
por dos vasijas colocadas labio-a-labio. El 
ocupante primario presumiblemente se 
colocó en posición supina sobre una banca de 
madera. Desafortunadamente, dada la mala 
conservación y la naturaleza fragmentaria 

del esqueleto, la única conclusión que puede 
hacerse a partir del análisis osteológico es que 
los restos pertenecieron probablemente a un 
sujeto del sexo masculino, de edad media a 
avanzada. El cuerpo se cubrió con al menos 
una capa de hematita especular, seguida de 
otra capa de cinabrio rojo. Sin embargo, a la 
luz de los materiales recuperados en toda la 
tumba, está claro que la pintura del cuerpo 
era apenas un pequeño componente de una 
preparación mucho más elaborada del cuerpo. 
No hay indicación alguna de la causa de la 
muerte del ocupante primario de la tumba.

En cuanto a los otros seis individuos, está 
claro que se trata de infantes sacrificados 
como parte de los ritos funerarios del 
ocupante primario de la tumba. Aunque sólo 
el Esqueleto D muestra posibles marcas de 
corte (en el cráneo), la falta de cortes es típica 
de los restos de sacrificios juveniles hallados 
en tumbas mayas del período Clásico en 
otras partes de las Tierras Bajas del Sur, 
presumiblemente porque estos individuos 
se sacrificaron con un mínimo de violencia, 
pero también por la mala conservación de 
los esqueletos. Las similitud en las edades de 
estos individuos es un elemento indicativo 
adicional de que es poco probable que hayan 
muerto por causas naturales; es más lógico 
suponer que se les seleccionó intencional-
mente por su corta edad. Es notable que los 
dos individuos de mayor edad (4–5 años) 
estén representados sólo por sus dientes, que 
probablemente fue todo lo que quedó de sus 
cabezas cortadas. La ausencia de sus cuerpos 
pudo deberse a factores prácticos, pues un 
infante de cinco años de edad no cabría en 
el interior de una vasija, aunque queda por 
esclarecerse la importancia y el significado 
completos de estas cabezas cortadas pareadas. 

Además, la muy corta edad de estos sacrifi-
cios infantiles es lo opuesto a lo que resulta el 
patrón “típico” que se observa en otros sitios 
mayas, en los que los jóvenes sacrificados son 
de mayor edad: entre 8 y 12 años (Houston y 
Scherer, 2010: 182).

En el curso del análisis osteológico, 
identificamos exposición al calor en los 
restos de todos los niños. En todos los casos, 
pareciera que a los restos infantiles que se 
hallaban dentro de las vasijas (en dos instan-
cias, únicamente sus cabezas) se les agregó 
algún tipo de material en combustión. Este 
patrón es similar al observado en el caso de 
la Ofrenda 3/Entierro 6 y en el de la Ofrenda 
10/Entierro 15, que se depositaron fuera de 
la tumba. Otro elemento en común consiste 
en que ninguno de los restos está calcinado y 
muestra sólo decoloración y algo de agrieta-
miento superficial. Esto es lo que se esperaría 
de una exposición breve de los cuerpos a las 
llamas o a brasas, lo que haría que la carne se 
quemara y el hueso quedara expuesto sólo 
en ciertos sitios aislados. En otras palabras, 
estos infantes no fueron inmolados con 
la intención de cremar sus cuerpos. Otro 
patrón observados consiste en que tanto en la 
Ofrenda 3/Entierro 6, como en el Esqueleto E 
y en el Esqueleto G, se detectó la exposición 
al calor con énfasis en la cara y en la parte 
inferior del cuerpo. El quemado de las caras 
sugiere que estos infantes bien pudieron haber 
llevado máscaras, quizá hechas de madera 
y otros elementos combustibles. Este patrón 
explicaría por qué esta parte del esqueleto 
muestra la mayor alteración térmica. Hay una 
sustancia ennegrecida adherida a los huesos 
en el caso del Esqueleto E y del Esqueleto G; 
podría tratarse de copal carbonizado o de 
algún otro material resinoso que se quemó 
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dentro de las vasijas.
Finalmente, se notó la presencia de 

pigmento rojo sobre algunos de los elemen-
tos óseos de casi todos los individuos. Se 
aplicó hematita especular roja directamente 
al cuerpo del Esqueleto A, presumiblemente 
en forma de una pintura viscosa. Con la 
descomposición del cuerpo, la hematita 
parece haberse transferido al hueso, en 
donde su adhesión sigue siendo bastante 
buena. Ninguno de los restos óseos de los 
infantes muestra restos de hematita espe-
cular. En el caso del Esqueleto A, se agregó 
una capa de cinabrio rojo sobre la hematita. 
A diferencia de esta última, el cinabrio no 
se adhiere y puede quitarse fácilmente del 
hueso. Se detectó cinabrio en los restos de los 
Esqueletos D, E y G, así como en el interior 
de la vasija que contenía e Esqueleto F. 
Además del cuerpo del ocupante primario 
de la tumba, muchos de los objetos de ésta 
también estaban cubiertos de cinabrio. 
Sin embargo, en el caso de los esqueletos 
infantiles, el cinabrio se halla presente sólo 
en cantidades muy pequeñas y parece que 
cayó sobre los restos después del colapso de 
la banca funeraria que sostenía al Esqueleto 
A. 

El sacrificio de infantes y la ofrenda de 
partes corporales de adultos en la tumba de 
El Diablo constituyen un ejemplo de una 
tradición muy extendida entre los mayas 
del período Clásico, según la cual se hacían 
ofrendas corporales como parte de los ritos 
mortuorios de la realeza, así como en actos 
de veneración post-mortem. Sin embargo, la 
extrema juventud de los sacrificios infantiles 
en El Zotz es significativa. Tomando como 
muestra veintidós tumbas de élite con 
sacrificios mortuorios halladas en los sitios 
de Kaminaljuyú, Tikal, Piedras Negras y 
Palenque, resulta que tres de las víctimas 
eran infantes (de entre 0 y 2 años de edad), 
siete eran niños (entre los 2 y los 10 años e 
edad), 34 adolescentes (10–18 años de edad) 
y diez más eran adultos. De los tres infantes 
de esta muestra, cada uno de ellos se halló 
en una tumba diferente. La Tumba 9 de El 
Zotz es rara, si no única, por el hecho de que 
contenía los cuerpos de múltiples infantes. 

En el Petén central, la práctica de sacrifi-
cios juveniles se hizo más común durante el 
período Preclásico tardío y durante el Clásico 
temprano. En la Tumba 1 de El Zotz, tumba 
que data del período Clásico temprano y que 
fue objeto de saqueo, se hallaron fragmentos 
tanto de un adulto como de un niño de entre 
5 y 9 años de edad. En Tikal, una serie de 
tumbas de los períodos Preclásico tardío y 
Clásico temprano dieron como resultado 
sacrificios tanto de infantes como de niños 
en las Tumbas 10, 48, 160, 162 y 167 (Coe, 

1990). La Tumba 10, que probablemente es la 
de Yax Nuun Ahiin I, contenía los restos de 
al menos nueve sacrificios humanos, ocho de 
los cuales iban de entre los 5 y 6 años hasta la 
adolescencia (alrededor de 15 años de edad), 
en tanto que el noveno sacrificio parecía ser 
de un adulto (Wright, 2005). En Tikal, sólo la 
Tumba 167, que data del período Preclásico 
tardío, y la 162, del período Clásico 
temprano, contenían los restos de infantes, 
ambos aparentemente colocados dentro de 
vasijas. Los restos de un niño de la Tumba 
160 (pareado con un adolescente) mostraban 
exposición al calor similar a la detectada en 
la Tumba 9 de El Zotz (Lori Wright, comuni-
cación personal, 2013). 

A comienzos del período Clásico tardío, 
la práctica del sacrificio de infantes decayó en 
el Petén central. Tras más de un siglo de ritos 
mortuorios de la realeza de Tikal en los que 
se practicaba el sacrificio juvenil, alrededor 
del siglo sexto el gobernante conocido como 
Cráneo de Animal (Tumba 195) se enterró sin 
acompañantes. Ninguna de las tumbas reales 
posteriores contenían restos humanos de 
personas sacrificadas. Si es que se continuó el 
sacrificio de jóvenes como parte de los ritos 
funerarios en Tikal, los arqueólogos no han 
hallado sus restos. En la Tumba 39 de El Perú 
se hallaron los restos de un niño de aproxi-
madamente siete años de edad, colocados 
sobre una serie de platos de cerámica, con la 
cabeza orientada hacia el sur, en oposición a 
la orientación del ocupante principal (Rich, 
2011: 276). Como data de la primera mitad 
del séptimo siglo, la tumba de El Perú es 
uno de los ejemplos más tardíos de sacrificio 
mortuorio de niños en el Petén central. 
Fuera del Petén central, el sacrificio de niños 
y adolescentes persistió durante todo el 
período Clásico, como es el caso de Palenque 
y de Piedras Negras, por ejemplo (Cucina y 
Tiesler, 2006; Escobedo, 2004).

La colocación de los dientes anteriores 
y de las falanges de mano en el inte-
rior de vasijas con tapa en ofrendas se ha 
documentado en todo el Petén central y 
en el poniente de Belice, aunque no es una 
práctica detectada en todas las Tierras Bajas 
maya, lo que sugiere una tradición ritual 
con circunscripción regional (Chase y Chase, 
1998; Cheetham, 2004; Taschek y Ball, 1999). 
Diane Chase y Arlen Chase señalan que los 
depósitos de falanges y dientes se dan en 
Caracol desde el período Preclásico tardío 
hasta el período Clásico tardío, colocán-
doseles sobre todo en recipientes con cocción 
ligera, fabricados aparentemente con el 
propósito expreso de colocar en ellos restos 
humanos (Chase y Chase, 2011: 10; Chase y 
Chase, 1998: 319). También informan que, 
durante el período Clásico tardío, se hallaron 

en Caracol recipientes con huesos de dedos 
y dientes tanto en contextos de élite como 
en otros contextos y que éstos se asocian 
sobre todo con estructuras orientales en las 
que se han hallado enterramientos humanos 
(Chase y Chase, 2004: 141). En Cahal Pech, 
David Cheetham informa de un depósito 
de 200 pequeños tazones que contenían 
225 falanges proximales, intermedias y 
distales asociados con una estela enterrada 
(Cheetham, 2004: 137). En la base de la 
estela, se halló un depósito de 36 incisivos 
mandibulares permanentes.

La ausencia general de traumatismos 
visibles en los restos hallados en Cahal 
Pech ha llevado a David Cheetham (2004: 
137) a sugerir que las falanges y los dientes 
debieron ser tomados de entierros y otros 
depósitos, de restos que ya estaban en 
condición de esqueletos. Aunque se halló 
un corte en una de las falanges de El Zotz, 
si los dedos fueron tomados de cuerpos aún 
con carne es poco probable que se hubieran 
tomado mediante cortes cuidadosos y es 
más probable que se hayan cortado con 
un hacha, un cuchillo grande o algún otro 
tipo de implemento pesado de piedra. El 
corte de dedos mediante un machete en 
un caso forense moderno que documentó 
John Verano (comunicación personal, 2013) 
resultó en una fragmentación angular de las 
falanges proximal e intermedia, similar a los 
patrones de fragmentación notados en tres 
de las falanges recuperadas en El Zotz (ver 
Figura 4.5). Adicionalmente, estas ofrendas 
contenían de manera consistente sólo dientes 
anteriores (nunca posteriores) y muestran 
una clara tendencia hacia el depósito de 
falanges de mano. Las falanges de ortejos 
(con marcas de corte) que se hallaron en la 
Tumba 9 constituyen una excepción. O bien 
los mayas tenían un profundo conocimiento 
anatómico y seleccionaban específicamente 
dichos elementos previamente enterrados 
en tumbas o, lo que es más probable, estos 
elementos corporales se tomaron de cuerpos 
aún con carne, presumiblemente de individ-
uos aún vivos. Los incisivos mandibulares se 
cuentan entre las piezas dentales más fáciles 
de extraer y cuya ausencia presenta una 
menor probabilidad de afectar la función de 
masticación. De todas las partes del cuerpo, 
los dedos y los ortejos están entre los pocos 
que pueden cortarse sin poner seriamente 
en riesgo a una persona, especialmente si se 
dejan dedos intactos. En Tikal, la Ofrenda 
14D contenía 39 falanges, de las cuales todas 
menos dos eran falanges distales (Coe 1990, 
2: 493). La preferencia por las puntas de los 
dedos (y no sus bases) es evidencia adicional 
de que éstas bien pudieron ser partes del 
cuerpo tomadas de individuos vivos.

Osteología del complejo de El Diablo

Tabla 4.1. Resumen Osteológico de la Tumba 9

Esqueleto Sexo Edad ¿Esqueleto post-
craneano? Hematita Cinabrio Exposición al 

calor

A Probablemente masculino > 35 años Sí Sí Sí No

B Indeterminado 1.5–2.5 años Sí No No Sí

C Indeterminado 4–5 años No No No Sí

D Indeterminado 2–4 años Sí No Sí Sí

E Indeterminado 1–2 años Sí No Sí Sí

F Indeterminado 4–5 años No No No Sí

G Indeterminado 0.75–1.25 años Sí No Sí Sí
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Tabla 4.1. Resumen Osteológico de la Tumba 9

Esqueleto Sexo Edad ¿Esqueleto post-
craneano? Hematita Cinabrio Exposición al 

calor

A Probablemente masculino > 35 años Sí Sí Sí No

B Indeterminado 1.5–2.5 años Sí No No Sí

C Indeterminado 4–5 años No No No Sí

D Indeterminado 2–4 años Sí No Sí Sí

E Indeterminado 1–2 años Sí No Sí Sí

F Indeterminado 4–5 años No No No Sí

G Indeterminado 0.75–1.25 años Sí No Sí Sí

Posición original del cuerpo
El Esqueleto G se localizó entre restos rotos 
del par de vasijas colocadas labio-a-labio que 
constituían la Ofrenda 23. Apenas unos cuan-
tos elementos del Esqueleto G se documen-
taron in situ. Debido a restricciones de tiempo, 
la mayoría de los restos fueron retirados por 
los arqueólogos sin poder fotografiarlos o 
dibujarlos. Incluso antes de la excavación, sin 
embargo, los restos ya estaban muy perturba-
dos a raíz de la destrucción de la Ofrenda 23 
por efecto del colapso de la tumba. Esto difi-
culta definir cuál fue la posición original del 
esqueleto. La mayoría de los restos se recu-
peró de dos grandes fragmentos de cerámica 
hallados en los Sectores B11 y C11. Es impor-
tante hacer notar que los dientes se ubicaron 
en el Sector C11, en tanto que la mayoría de 
los demás restos se hallaron en el Sector B11, 
lo que sugiere que la cabeza estuvo orientada 
hacia el norte. Los arqueólogos informaron 
que los huesos se hallaron esparcidos sobre un 
área bastante grande, como en el caso de otros 
entierros, por lo que es razonable asumir que 
el cuerpo debió estar parcialmente extendido. 

Síntesis
La Tumba 9 contiene los restos de 
siete individuos, un probable adulto de sexo 
masculino y seis infantes de sexo indeter-
minado, todos los cuales murieron antes de 
los cinco años de edad, como límite máximo 
(Tabla 4.1). Cada uno de los infantes se colocó 
dentro de un grupo de ofrenda constituido 
por dos vasijas colocadas labio-a-labio. El 
ocupante primario presumiblemente se 
colocó en posición supina sobre una banca de 
madera. Desafortunadamente, dada la mala 
conservación y la naturaleza fragmentaria 

del esqueleto, la única conclusión que puede 
hacerse a partir del análisis osteológico es que 
los restos pertenecieron probablemente a un 
sujeto del sexo masculino, de edad media a 
avanzada. El cuerpo se cubrió con al menos 
una capa de hematita especular, seguida de 
otra capa de cinabrio rojo. Sin embargo, a la 
luz de los materiales recuperados en toda la 
tumba, está claro que la pintura del cuerpo 
era apenas un pequeño componente de una 
preparación mucho más elaborada del cuerpo. 
No hay indicación alguna de la causa de la 
muerte del ocupante primario de la tumba.

En cuanto a los otros seis individuos, está 
claro que se trata de infantes sacrificados 
como parte de los ritos funerarios del 
ocupante primario de la tumba. Aunque sólo 
el Esqueleto D muestra posibles marcas de 
corte (en el cráneo), la falta de cortes es típica 
de los restos de sacrificios juveniles hallados 
en tumbas mayas del período Clásico en 
otras partes de las Tierras Bajas del Sur, 
presumiblemente porque estos individuos 
se sacrificaron con un mínimo de violencia, 
pero también por la mala conservación de 
los esqueletos. Las similitud en las edades de 
estos individuos es un elemento indicativo 
adicional de que es poco probable que hayan 
muerto por causas naturales; es más lógico 
suponer que se les seleccionó intencional-
mente por su corta edad. Es notable que los 
dos individuos de mayor edad (4–5 años) 
estén representados sólo por sus dientes, que 
probablemente fue todo lo que quedó de sus 
cabezas cortadas. La ausencia de sus cuerpos 
pudo deberse a factores prácticos, pues un 
infante de cinco años de edad no cabría en 
el interior de una vasija, aunque queda por 
esclarecerse la importancia y el significado 
completos de estas cabezas cortadas pareadas. 

Además, la muy corta edad de estos sacrifi-
cios infantiles es lo opuesto a lo que resulta el 
patrón “típico” que se observa en otros sitios 
mayas, en los que los jóvenes sacrificados son 
de mayor edad: entre 8 y 12 años (Houston y 
Scherer, 2010: 182).

En el curso del análisis osteológico, 
identificamos exposición al calor en los 
restos de todos los niños. En todos los casos, 
pareciera que a los restos infantiles que se 
hallaban dentro de las vasijas (en dos instan-
cias, únicamente sus cabezas) se les agregó 
algún tipo de material en combustión. Este 
patrón es similar al observado en el caso de 
la Ofrenda 3/Entierro 6 y en el de la Ofrenda 
10/Entierro 15, que se depositaron fuera de 
la tumba. Otro elemento en común consiste 
en que ninguno de los restos está calcinado y 
muestra sólo decoloración y algo de agrieta-
miento superficial. Esto es lo que se esperaría 
de una exposición breve de los cuerpos a las 
llamas o a brasas, lo que haría que la carne se 
quemara y el hueso quedara expuesto sólo 
en ciertos sitios aislados. En otras palabras, 
estos infantes no fueron inmolados con 
la intención de cremar sus cuerpos. Otro 
patrón observados consiste en que tanto en la 
Ofrenda 3/Entierro 6, como en el Esqueleto E 
y en el Esqueleto G, se detectó la exposición 
al calor con énfasis en la cara y en la parte 
inferior del cuerpo. El quemado de las caras 
sugiere que estos infantes bien pudieron haber 
llevado máscaras, quizá hechas de madera 
y otros elementos combustibles. Este patrón 
explicaría por qué esta parte del esqueleto 
muestra la mayor alteración térmica. Hay una 
sustancia ennegrecida adherida a los huesos 
en el caso del Esqueleto E y del Esqueleto G; 
podría tratarse de copal carbonizado o de 
algún otro material resinoso que se quemó 

dentro de las vasijas.
Finalmente, se notó la presencia de 

pigmento rojo sobre algunos de los elemen-
tos óseos de casi todos los individuos. Se 
aplicó hematita especular roja directamente 
al cuerpo del Esqueleto A, presumiblemente 
en forma de una pintura viscosa. Con la 
descomposición del cuerpo, la hematita 
parece haberse transferido al hueso, en 
donde su adhesión sigue siendo bastante 
buena. Ninguno de los restos óseos de los 
infantes muestra restos de hematita espe-
cular. En el caso del Esqueleto A, se agregó 
una capa de cinabrio rojo sobre la hematita. 
A diferencia de esta última, el cinabrio no 
se adhiere y puede quitarse fácilmente del 
hueso. Se detectó cinabrio en los restos de los 
Esqueletos D, E y G, así como en el interior 
de la vasija que contenía e Esqueleto F. 
Además del cuerpo del ocupante primario 
de la tumba, muchos de los objetos de ésta 
también estaban cubiertos de cinabrio. 
Sin embargo, en el caso de los esqueletos 
infantiles, el cinabrio se halla presente sólo 
en cantidades muy pequeñas y parece que 
cayó sobre los restos después del colapso de 
la banca funeraria que sostenía al Esqueleto 
A. 

El sacrificio de infantes y la ofrenda de 
partes corporales de adultos en la tumba de 
El Diablo constituyen un ejemplo de una 
tradición muy extendida entre los mayas 
del período Clásico, según la cual se hacían 
ofrendas corporales como parte de los ritos 
mortuorios de la realeza, así como en actos 
de veneración post-mortem. Sin embargo, la 
extrema juventud de los sacrificios infantiles 
en El Zotz es significativa. Tomando como 
muestra veintidós tumbas de élite con 
sacrificios mortuorios halladas en los sitios 
de Kaminaljuyú, Tikal, Piedras Negras y 
Palenque, resulta que tres de las víctimas 
eran infantes (de entre 0 y 2 años de edad), 
siete eran niños (entre los 2 y los 10 años e 
edad), 34 adolescentes (10–18 años de edad) 
y diez más eran adultos. De los tres infantes 
de esta muestra, cada uno de ellos se halló 
en una tumba diferente. La Tumba 9 de El 
Zotz es rara, si no única, por el hecho de que 
contenía los cuerpos de múltiples infantes. 

En el Petén central, la práctica de sacrifi-
cios juveniles se hizo más común durante el 
período Preclásico tardío y durante el Clásico 
temprano. En la Tumba 1 de El Zotz, tumba 
que data del período Clásico temprano y que 
fue objeto de saqueo, se hallaron fragmentos 
tanto de un adulto como de un niño de entre 
5 y 9 años de edad. En Tikal, una serie de 
tumbas de los períodos Preclásico tardío y 
Clásico temprano dieron como resultado 
sacrificios tanto de infantes como de niños 
en las Tumbas 10, 48, 160, 162 y 167 (Coe, 

1990). La Tumba 10, que probablemente es la 
de Yax Nuun Ahiin I, contenía los restos de 
al menos nueve sacrificios humanos, ocho de 
los cuales iban de entre los 5 y 6 años hasta la 
adolescencia (alrededor de 15 años de edad), 
en tanto que el noveno sacrificio parecía ser 
de un adulto (Wright, 2005). En Tikal, sólo la 
Tumba 167, que data del período Preclásico 
tardío, y la 162, del período Clásico 
temprano, contenían los restos de infantes, 
ambos aparentemente colocados dentro de 
vasijas. Los restos de un niño de la Tumba 
160 (pareado con un adolescente) mostraban 
exposición al calor similar a la detectada en 
la Tumba 9 de El Zotz (Lori Wright, comuni-
cación personal, 2013). 

A comienzos del período Clásico tardío, 
la práctica del sacrificio de infantes decayó en 
el Petén central. Tras más de un siglo de ritos 
mortuorios de la realeza de Tikal en los que 
se practicaba el sacrificio juvenil, alrededor 
del siglo sexto el gobernante conocido como 
Cráneo de Animal (Tumba 195) se enterró sin 
acompañantes. Ninguna de las tumbas reales 
posteriores contenían restos humanos de 
personas sacrificadas. Si es que se continuó el 
sacrificio de jóvenes como parte de los ritos 
funerarios en Tikal, los arqueólogos no han 
hallado sus restos. En la Tumba 39 de El Perú 
se hallaron los restos de un niño de aproxi-
madamente siete años de edad, colocados 
sobre una serie de platos de cerámica, con la 
cabeza orientada hacia el sur, en oposición a 
la orientación del ocupante principal (Rich, 
2011: 276). Como data de la primera mitad 
del séptimo siglo, la tumba de El Perú es 
uno de los ejemplos más tardíos de sacrificio 
mortuorio de niños en el Petén central. 
Fuera del Petén central, el sacrificio de niños 
y adolescentes persistió durante todo el 
período Clásico, como es el caso de Palenque 
y de Piedras Negras, por ejemplo (Cucina y 
Tiesler, 2006; Escobedo, 2004).

La colocación de los dientes anteriores 
y de las falanges de mano en el inte-
rior de vasijas con tapa en ofrendas se ha 
documentado en todo el Petén central y 
en el poniente de Belice, aunque no es una 
práctica detectada en todas las Tierras Bajas 
maya, lo que sugiere una tradición ritual 
con circunscripción regional (Chase y Chase, 
1998; Cheetham, 2004; Taschek y Ball, 1999). 
Diane Chase y Arlen Chase señalan que los 
depósitos de falanges y dientes se dan en 
Caracol desde el período Preclásico tardío 
hasta el período Clásico tardío, colocán-
doseles sobre todo en recipientes con cocción 
ligera, fabricados aparentemente con el 
propósito expreso de colocar en ellos restos 
humanos (Chase y Chase, 2011: 10; Chase y 
Chase, 1998: 319). También informan que, 
durante el período Clásico tardío, se hallaron 

en Caracol recipientes con huesos de dedos 
y dientes tanto en contextos de élite como 
en otros contextos y que éstos se asocian 
sobre todo con estructuras orientales en las 
que se han hallado enterramientos humanos 
(Chase y Chase, 2004: 141). En Cahal Pech, 
David Cheetham informa de un depósito 
de 200 pequeños tazones que contenían 
225 falanges proximales, intermedias y 
distales asociados con una estela enterrada 
(Cheetham, 2004: 137). En la base de la 
estela, se halló un depósito de 36 incisivos 
mandibulares permanentes.

La ausencia general de traumatismos 
visibles en los restos hallados en Cahal 
Pech ha llevado a David Cheetham (2004: 
137) a sugerir que las falanges y los dientes 
debieron ser tomados de entierros y otros 
depósitos, de restos que ya estaban en 
condición de esqueletos. Aunque se halló 
un corte en una de las falanges de El Zotz, 
si los dedos fueron tomados de cuerpos aún 
con carne es poco probable que se hubieran 
tomado mediante cortes cuidadosos y es 
más probable que se hayan cortado con 
un hacha, un cuchillo grande o algún otro 
tipo de implemento pesado de piedra. El 
corte de dedos mediante un machete en 
un caso forense moderno que documentó 
John Verano (comunicación personal, 2013) 
resultó en una fragmentación angular de las 
falanges proximal e intermedia, similar a los 
patrones de fragmentación notados en tres 
de las falanges recuperadas en El Zotz (ver 
Figura 4.5). Adicionalmente, estas ofrendas 
contenían de manera consistente sólo dientes 
anteriores (nunca posteriores) y muestran 
una clara tendencia hacia el depósito de 
falanges de mano. Las falanges de ortejos 
(con marcas de corte) que se hallaron en la 
Tumba 9 constituyen una excepción. O bien 
los mayas tenían un profundo conocimiento 
anatómico y seleccionaban específicamente 
dichos elementos previamente enterrados 
en tumbas o, lo que es más probable, estos 
elementos corporales se tomaron de cuerpos 
aún con carne, presumiblemente de individ-
uos aún vivos. Los incisivos mandibulares se 
cuentan entre las piezas dentales más fáciles 
de extraer y cuya ausencia presenta una 
menor probabilidad de afectar la función de 
masticación. De todas las partes del cuerpo, 
los dedos y los ortejos están entre los pocos 
que pueden cortarse sin poner seriamente 
en riesgo a una persona, especialmente si se 
dejan dedos intactos. En Tikal, la Ofrenda 
14D contenía 39 falanges, de las cuales todas 
menos dos eran falanges distales (Coe 1990, 
2: 493). La preferencia por las puntas de los 
dedos (y no sus bases) es evidencia adicional 
de que éstas bien pudieron ser partes del 
cuerpo tomadas de individuos vivos.
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